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			A mis hijos Eric y Alondra, con el deseo vehemente de que en su camino se cruce un amor que los contenga, los haga sentir completos y se atreva a pagar las consecuencias en busca de la felicidad…


		


	

		

			Capítulo 1


			Dixie contemplaba emocionada la fachada de la casa de campo de sus tíos Berk y Ariadna Tarik, situada en Francia, en Saint-Cyprien, pueblo medieval del Périgord Negro, a orillas de la Dordoña. 


			Era impactante, irreal, casi mágica…, tal y como la llevaba en su retina a pesar de tantos años transcurridos.


			Estaba emocionada, pero a la vez ansiosa…, temerosa del reencuentro, de la posibilidad de sentirse una extraña entre tanta opulencia; temerosa de lo que podía suceder cuando se vieran otra vez.


			Hacía ya veinte años que había abandonado esa casa después de innumerables veranos para volver a su país natal, Estados Unidos, el cual no recordaba en lo más mínimo. Su padre, diplomático inglés ya retirado, había pasado la mayor parte de su vida en Londres, donde regresó después del nacimiento de su hija. Su esposa había pedido expresamente que naciera en su país de origen al lado de su familia, y él no se había negado. 


			Pero pronto volvieron a Inglaterra, donde ella se crio entre Londres y Saint-Cyprien, la campiña francesa donde vivían sus primos lejanos, hijos de un primo de su madre.


			Cuando Dixie hubo cumplido los quince años y después de abandonar su trabajo para el gobierno, su padre decidió instalarse en Estados Unidos, donde tenía ofrecimientos laborales para dar clases en varias universidades, y hacia allí se dirigieron. Ese cambio provocó un alejamiento de la familia Tarik, con quienes prácticamente se había criado, y en especial de Ahmed, su primo favorito, su héroe, su amor imposible. 


			Desde ese día, Dixie no había vuelto a ver a Ahmed. Deniz, su prima, la había visitado esporádicamente durante las vacaciones, pero a su primo no lo veía desde aquellas épocas en que eran conocidos en la casa de campo como «el trío terremoto». Con dolor había sufrido su ausencia y su evidente desprecio.


			Después de tanto tiempo y de haberse consolidado como una de las veterinarias más reconocidas en Boston, catedrática de la Universidad de Tufts, donde también trabajaba en el Hospital Veterinario, en la sección de equinos (especialidad que había elegido por el amor que sentía hacia los caballos desde la niñez y en recuerdo de las maravillosas vacaciones francesas), volvía a recorrer los prados y valles que tanto había amado. 


			Su interés estaba puesto en profundizar sus conocimientos acerca de los caballos de carrera y terminar la tesis de su master sobre inseminación de esta clase de equinos, aprovechando que en el laboratorio de vanguardia que pertenecía a la familia Tarik habían pedido postulantes para ocupar un nuevo cargo de veterinario y asistente de investigación y procreación. Y ella, debido a sus credenciales, recomendaciones y experiencia, había resultado la elegida. 


			Quería creer que el hecho de ser la prima del dueño no había influenciado para nada en la selección. Deniz le había dicho que no, que había sido el jefe de veterinarios de la empresa familiar quien se había hecho cargo de la exhaustiva elección, sin saber quién era ella en realidad. Y con toda seguridad era así porque dudaba de que Ahmed la hubiera elegido, no después de haber dejado en claro que no quería saber nada de ella… nunca más…


			Pero estaba otra vez en los dominios de la familia Tarik, una de las más ricas y poderosas de Francia, dueños de cientos de hectáreas cubiertas por césped esmeralda, surcadas por ríos maravillosos y flores multicolores. El lugar era mágico, especialmente creado para extasiar. Una casa de campo tranquila y alejada del ruido. Había llanos con lagos y un pequeño arroyo corría por el sur entre las rocas, formando una cascada al desembocar en las tierras del señor Jenton, vecino de sus tíos.


			Poseían también un castillo pequeño donde funcionaban los viñedos de la familia y un pequeño chateau devenido en hotel del cual se hacía cargo su tía Ariadna, ayudada por Deniz.


			Ahmed poseía un extenso haras de gran prestigio, el Arc En Ciel, de donde habían salido premiados muchos caballos de carrera y donde había también un club de campo. Allí realizaría su especialización Dixie, ya que funcionaba uno de los mejores laboratorios de inseminación del mundo, galardonado en infinidad de oportunidades.


			Dixie y Deniz tenían la misma edad, treinta y cinco años. Ahmed, treinta y ocho. Y ya no eran los adolescentes del trío que había revolucionado la casa campestre día y noche. 


			Dixie recordaba a su prima como una muchacha alegre, vital y dueña de unos inconfundibles ojos color verde esmeralda, igual que el césped de sus prados. Su cabello oscuro (heredado de la familia turca de su padre) caía en ondas sobre sus hombros. Después de completar sus estudios de Administración de Empresas, comenzó a trabajar al lado de su padre en los viñedos que circundaban las tierras de la casa principal, actividad que se había vuelto muy redituable. En esos momentos, tenía varios de sus vinos premiados en importantes concursos internacionales y había ampliado el mercado hacia América Latina y Estados Unidos. 


			Cuando su madre se hizo cargo del petit hotel, el chateau, le pidió colaboración allí también. Por lo tanto, estaba bastante ocupada.


			Dixie y Deniz siempre se habían llevado muy bien y eran buenas amigas. Por sus cartas primero y mails después, sabía que Deniz se había divorciado de un joven emparentado con la realeza holandesa, un amigo de su hermano, un playboy que le había roto el corazón con sus traiciones, pero que le había dado una hija maravillosa, Damla, la luz de sus ojos.


			Le había comentado también que estaba de novia con Jeff, hijo de su vecino Dan Jenton, pero que no lo amaba, aunque él estaba loco por ella. 


			Cuando el automóvil en el que viajaba se detuvo frente a la entrada principal, la invadió una leve melancolía. ¡No iba a esperar que, después de veinte años, él estuviera sentado allí esperando por ella como solía hacer todos los veranos! Imposible.


			Sin embargo, sí la esperaban los brazos de Deniz, entusiasmados y afectuosos.


			Los cautivantes ojos color topacio de Dixie se llenaron de lágrimas que pugnaban por salir, lágrimas que supo retener. ¡Tantos años separadas! Su cabello castaño claro con vetas doradas se agitó sobre sus brazos cuando se alejó de su prima para verla mejor.


			—¡Cielos, estás más vieja! —exclamó Dixie fingiendo sorpresa y sin dejar de reír ni abrazarla.


			—¿Y tú? ¿Acaso crees que te ves mejor que yo? ¡Hasta arrugas tienes al lado de los ojos! —bromeó Deniz en el mismo tono burlón—. Pasa, no podía esperar un segundo más para verte. ¡Estaba casi histérica! —dijo mientras caminaban juntas hacia la mansión principal.


			Quien las viera entrar pensaría en lo mucho que se parecían y estaría en lo cierto, pero al mismo tiempo eran polos opuestos. El carácter de Deniz era indefinido y su estado de ánimo cambiaba infinidad de veces durante el día. Aunque tenía un gran corazón, podía convertirse en la persona más cínica e hiriente del mundo, pero con un gran sentido de la justicia. Por su lado, Dixie era tempestuosa cuando el momento lo ameritaba, y toda calma cuando la tormenta asolaba. Era encantadora y divertida, profesional y de decisiones rápidas. Y siempre había apoyado con uñas y dientes a su queridísima prima en cualquiera de sus disparatadas ideas. ¡Cualquiera! 


			Con Ahmed, las cosas no eran tan simples.  


			Era un apuesto muchacho (por lo menos así perfilaba la última vez que lo había visto) de cabello oscuro, levemente ondeado, y ojos color avellana, miel si el día era soleado, oscuros si la tempestad azotaba. Su carácter era jovial y participaba en cualquier salida o idea que ellas tuvieran y a la hora de enfrentarse con el reto o la llamada de atención, era el primero en dar la cara y echarse la culpa de todo con tal de hacerles a ellas el castigo un poco menos fuerte. 


			¡Había sido el perfecto caballero! ¡El príncipe azul que las defendía a capa y espada!


			¡Ojalá siguiera siendo simplemente Med!


			En lo más íntimo de su corazón, ella deseaba que su adorado primo fuera el mismo joven arrebatado al que tanto amaba, pero veinte años era mucho tiempo y la gente cambiaba, más aún después de su hiriente carta, esa que le había roto el corazón tantos años atrás. 


			Sabía, por su prima, que no trabajaba con su padre desde hacía bastante, aunque siempre estaba atento a las finanzas de las empresas familiares. Se había vuelto taciturno y serio, la antítesis de lo que Dixie era. Y nunca había intentado ponerse en contacto con ella…, nunca en veinte años…


			Había cumplido su promesa.


			«Si te marchas, no volverás a saber de mí».


			Se lo había dicho con rabia, con dolor, con lágrimas en los ojos, arrastrando cada una de las palabras. 


			¡No había entendido que cuando se tienen apenas quince años no se es dueño de su destino!


			Deniz le mostró su antigua habitación, aquella en la que se había refugiado tantos veranos atrás. Todo estaba igual que siempre: los cortinados azules, la inmensa cama (la misma que tantas noches de pequeña le había parecido tan grande), los ventanales que daban al jardín trasero y a la hermosa campiña, el espejo de cuerpo entero que la había visto crecer y dejar atrás zapatillas y jeans que cada vez se hacían más ajustados. La ventana daba en ese momento a una terraza con pisos de madera y modernos sillones, desde la cual se apreciaba el lago principal de la propiedad.


			Todo era perfecto. 


			Todo estaba igual. Hasta las mismas flores del jardín que su tía Ariadna cuidaba con tanto esmero perfumaban el recinto: ¡las rosas! 


			Deniz y Dixie se tiraron en la cama riendo...


			—Esta noche te quedas aquí así no te sientes tan sola —le dijo su prima—. Y mañana ocuparás la cabaña de huéspedes.


			Dixie se extrañó.


			—¿Ahora soy considerada un huésped?


			—Ay, no, tontaaaaaa —se rio Deniz—. Pero vas a estar algunos meses aquí y la cabaña te dará más privacidad —aclaró guiñándole un ojo—. Además, casi nadie de la familia ocupa esta casa. Mamá en general se queda en el chateau, papá prácticamente vive en París y Ahmed suele hacerlo en la casa del club. A veces viene a su cabaña, pero muy poco, creo que hace meses que no pisa estas tierras —le aseguró frunciendo el ceño—. Damla y yo repartimos el tiempo en forma arbitraria: si me requieren en el chateau, me quedo allá. En época de escuela, prefiero que la niña esté aquí. En verano hace lo que quiere: se queda con mis padres, con Med, con su nana… ¡Todo le viene bien!


			—No hay problema —dijo ella con un dejo de decepción que trató de que pasara desapercibido.


			—Pero puedes preguntarle a Med si no será más cómodo que te quedes tú también en el club.


			—Veremos —comentó Dixie, sonriendo.


			—¿Recuerdas cuando veníamos corriendo hasta esta habitación y nos arrojábamos a tu cama riendo, igual que ahora? —le preguntó su prima, apoyando el codo en el colchón.


			—¡Lo hacíamos siempre que escondíamos algo de Med y él comenzaba a preguntar a todos si lo habían visto y nosotras escapábamos para no reírnos delante de él y descubrirnos! —recordó Dixie sin poder parar de reír, estirada en su cama.


			—Pero siempre nos descubría y abría la puerta de golpe, asustándonos —agregó Deniz—. Y ahí nos poníamos a gritar…


			—Y nos corría por el cuarto hasta que tú te encerrabas en mi baño y me dejabas afuera —se quejó ella con un mohín.


			—¡Como si te hubiera molestado quedarte a solas con él! —exclamó su prima con ironía—. Era evidente que entre ustedes dos había algo especial. Algo que no me incluía. —E hizo una pausa—. Siempre creí que terminarías casada con mi hermano.


			—Ya ves que no. No me he casado ni con él ni con nadie —agregó Dixie con rapidez.


			—Ya ves que él tampoco. No se ha casado ni contigo ni con nadie —acotó Deniz con una mueca. Por un momento, Dixie se acordó de aquellos años junto a Ahmed y de su olvidada presencia. Deniz notó una veta de tristeza en sus ojos—. De pronto te pusiste seria.


			—Nada, no pasa nada —se apresuró a responder ella mientras se paraba.


			—Cuéntame cómo es tu vida en Boston.


			—Vivo cerca del campus de la Universidad, en un amplio departamento, y trabajo mucho. Pero mucho literalmente. No solo en la universidad dando cátedra y en el Hospital del lugar, sino también como consultora externa en casos judiciales y para algunos haras importantes. Te sorprendería saber lo bien que pagan las empresas privadas, aunque prefiero mi hospital veterinario y mis alumnos.


			—¡Wow, wow, wow! —exclamó exagerando la mujer—. ¡Inteligente, hermosa, talentosa, solicitada y rica! —Las dos rieron una vez más—. ¿Qué dicen tus padres de que te hayas mudado a Boston? Podrías haber buscado un trabajo en Florida.


			—Cuando les dije que quería estudiar veterinaria, se barajó la posibilidad de hacerlo en Florida —le explicó Dixie—. Pero las opciones que me brindaba Tufts eran muy superiores. Así que no les quedó otra que aceptar porque fui criada como un espíritu libre y así soy.


			—¡Para tristeza de tus padres!


			—¡Y para mi satisfacción! —le contestó ella sonriendo—. ¿Qué me cuentas de la relación que dices tener con el hijo del vecino?


			—Jeff y yo salimos desde hace varios meses —dijo Deniz, sentándose en la cama—. Desde que William y yo nos divorciamos, he estado demasiado sola.


			—Me acuerdo de Jeff, por Dios —manifestó Dixie con desagrado—. ¡Él no es para ti!


			—¿Por qué no? 


			—Porque tú necesitas un hombre que lleve las riendas de la relación, alguien con mucha personalidad, no un muñeco bonito como siempre fue Jeff Jenton. 


			Deniz no quiso decirle que estaba locamente enamorada de uno de los mejores amigos de su hermano, que ni siquiera la miraba ni registraba su presencia en la empresa. Calló.


			—¡Tú casi no conoces a Jeff! —exclamó su prima asombrada por su vehemencia. 


			—Lo que recuerdo de él me alcanza para formarme una visión más o menos exacta de su persona —le contestó ella con desagrado—. Además, no pareces una mujer enamorada, ni cuando hablas de él ni cuando me escribes por mail. Y en uno de estos mencionaste la palabra matrimonio —se horrorizó ella—. ¿Vas a decirme que no lo amas locamente, pero piensas casarte con él? —le preguntó ella, asombrada—. ¿Y tu hija? ¿Has pensado en ella? ¿Crees que le gustará tener un padrastro? 


			—¡Miras demasiadas películas románticas! —se quejó Deniz dejándose caer sobre los almohadones, muerta de risa—. ¡Las cosas en la realidad no son como en la televisión!


			—¿Me estás llamando tonta? —indagó ella enfadándose, y le arrojó uno de los almohadones—. ¡Sé que no todo es color de rosa, pero yo jamás hablaría de casamiento con alguien a quien no amara con todo el corazón!


			Deniz la miró en silencio y se asombró de la vehemencia de sus palabras.


			—Es verdad —afirmó Deniz poniéndose seria. Y agregó—: Si mal no recuerdo, la última vez que viajé a verte estabas de novia con un joven que estudiaba lo mismo que tú, ¿no? ¿Siguen juntos?


			Dixie bajó la mirada. 


			Touché.


			—Vivimos juntos desde el año pasado.


			—Ahhh, ok, lo están intentando —comentó Deniz.


			—¿Intentando qué? No te entiendo —dijo ella, confundida.


			—Intentando ver qué pasa. Dijiste que no te casarías si no amaras con todo el corazón y es evidente que no lo amas de esa manera…, ¿no? —la apuró Deniz con una media sonrisa. 


			Sabía que Dixie era una persona de sentimientos poderosos, alguien con una vorágine en el cuerpo, pero temía que el dolor y el sufrimiento por un desengaño pudieran tocarla con la misma intensidad. Y también temía que ese «amor» que ella suponía que había surgido en la adolescencia entre su hermano y su prima siguiera dándole vuelta a los dos, como ella sabía que pasaba con Ahmed, aunque él no lo aceptara ni quisiera escuchar saber nada de ella.


			Porque su hermano del alma, el más sensible entre los sensibles, se había convertido en una estatua de piedra desde que ella se había marchado para no regresar.


			Y por más que él lo negara desde siempre, ella sabía que la partida de su prima había causado un gran dolor en el corazón del hombre. El mismo dolor que impedía que encontrara una mujer que lo hiciera feliz. O, mejor dicho, que él le permitiera hacerlo feliz.


			—Dexter es un hombre maravilloso, un gran compañero —explicó Dixie, intentando encontrar palabras que dejaran contenta a su prima sin faltar a la verdad—. Pero Jeff, vamos… No es el hombre que hubiera imaginado para ti, sobre todo después del matrimonio que tuviste. Deberías buscar alguien que te fascine, que te halague, que…


			—Dix, en la vida real, a veces las cosas no se dan como uno las imagina. Tú tampoco has escrito en tus mails cosas maravillosas acerca de Dexter. Ni se te iluminan los ojos cuando hablas de él —le dijo con voz suave, pero con un dejo de reproche—. Si bien no amo a Jeff locamente, él me agrada, nos llevamos bien y sería una unión muy conveniente para las dos familias —aclaró casi al descuido, tratando de verse más convencida de lo que se sentía—. Me siento bien a su lado, me colma de atenciones y en cierta forma me atrae. Damla lo aprecia, se llevan bien. ¿Tú te has enamorado alguna vez? —le preguntó su prima con curiosidad.


			—Nada más allá de un cosquilleo infantil —deslizó al pasar, pero su prima supo que hablaba de Ahmed—. Tampoco me siento como creo que debería sentirme estando enamorada —le confesó ella casi en un susurro. 


			—Es decir que vives con un hombre al que no amas —se quejó Deniz—. Entonces no puedes decir nada al respecto.


			—Yo no dije que no amo a Dexter. Solo que no es esa clase de amor arrebatado, posesivo, estimulante…, sino más bien calmo.


			—Casi como lo que me sucede con Jeff —aclaró Deniz, pero al ver los gestos que su prima hacía con los ojos, agregó—: Dejemos ese tema de lado por ahora. ¡Hablas igual que Med! —se quejó. Ante la sola mención de su nombre, ella bajó la mirada con dolor. Su prima notó ese pequeño cambio—. ¡Es la segunda vez que sale el nombre de mi hermano en la conversación y tú te callas abruptamente!


			Dixie se puso de pie y recorrió la habitación, se detuvo frente al gran ventanal y salió a la terraza.


			—¡Siempre me gustó la vista desde aquí! —exclamó Dixie mirando el lago cuando sintió la presencia de su prima a su lado. Deniz la obligó a voltearse.


			—¡Basta ya de evasiones! Es la segunda vez que te hago la misma pregunta y no respondes. ¿Somos amigas o no?


			—Sí, por supuesto.


			—¿Entonces? ¿Qué es lo que te ocurre? ¡Te noto rara desde que te recibí en la puerta! Parece como si fueras una extraña en este lugar, cuando es como tu casa. 


			Dixie pensó que sería una tontería confesarle lo mal que se sentía por no haber visto a Ahmed esperándola como solía hacerlo antes, una fantasía que sabía que nunca se hubiera cumplido.


			—Cada vez que mencionas a tu hermano me corre frío por el cuerpo… No volvimos a hablar ni a vernos, solo hubo una carta horrible que respondí con otra más horrible aún. Pero vuelvo a este lugar que me trae tantos recuerdos y es imposible que mis ojos no lo busquen esperándome en la puerta, como solía hacer. 


			—Y por eso cada vez que lo menciono te pones mal —entendió la mujer—. Med está trabajando, Dix. A pesar de todo lo pasado, seguramente aquello que se dijeron ha quedado atrás.


			Mintió.


			Ni siquiera sabía si su hermano estaba enterado de la llegada de la mujer que le había quitado el sueño durante tanto tiempo. Tampoco le había comentado que la veterinaria que esperaban para trabajar con sus caballos era justamente su prima, en especial sabiendo que él no se había ocupado de seleccionarla.


			No se hacía mención de su nombre en esa casa o frente a Ahmed desde hacía muchos años.


			—¡Ya lo sé! —minimizó Dixie—. El mejor recuerdo que tengo de este lugar son aquellos brazos estrechándome fuerte y sus ojos metiéndose en los míos —le confesó su prima con dulzura—. Y luego repetía esa broma año tras año y ambos reíamos…


			Deniz la miró extrañada. Jamás supo que su hermano hiciera eso de la forma en que ella lo explicaba. ¿Sería así y no lo había notado o Dixie imaginaba todo lo que le estaba contando? Sufriría cuando se enterara de que su hermano pocas veces dormía en esa casa, estaba comprometido desde hacía un año con la hija de un socio de su padre y se había convertido en una persona bastante dura. 


			¡Y aburrida! 


			¡Demasiado por momentos!


			Además de que no había querido tener noticias de ella nunca.


			Nunca.


			—¡Dix, algunas cosas no van a volver a ser como eran antes! Med está de novio desde hace tiempo y no creo que vayamos a verlo con demasiada frecuencia. Sus caballos, el club de paseo y la insoportable de Cloé lo tienen absorto.


			Dixie no se sorprendió ante la noticia. Creía que lo iba a encontrar casado.


			Lo hubiera preferido antes que «comprometido». Al menos casado hubiera quedado afuera de sus pensamientos. 


			No como en ese instante. No de esa forma en que lo sentía disponible.


			No quiso preguntarse por qué, pero supo que en parte esa posesión que no podía dejar de sentir se había resquebrajado.


			Su prima volvió a repetirle lo feliz que estaba con su regreso y la dejó sola para que pudiera descansar, tomar un baño y cambiarse. Le dijo que la esperaba para llevarla hasta el haras de Ahmed, Arc En Ciel, que quedaba de camino hacia el chateau y los viñedos, a donde ella debía ir a trabajar porque los viernes eran días movidos en el hotel y su madre se ponía como loca si no estaba allí.  


			Dixie se lo agradeció y, cuando Deniz se hubo marchado, una lágrima rebelde se escapó de sus ojos. De pronto se sintió muy fuera de lugar, como si ya no perteneciera a ese mundo. O tal vez había idealizado los recuerdos de su infancia, dándoles una magnitud que, a su edad, no tenían… 


			En su momento había significado todo para ella: ese lugar, esa terraza, esas cabalgatas y él…


			Y, quitando la casa, ya no había nada de eso.


			Tal vez se sentía desubicada porque se veía desprotegida, tan lejos de su familia y de sus cosas. A pesar de su padre y sus hirientes comentarios acerca de la familia Tarik, había pasado toda su vida deseando regresar a esa casa, volver al mágico lugar de sus sueños, a esos ojos color avellana que la habían enamorado, y entonces se encontraba con que todo había cambiado tanto que ya no sabía si quería quedarse allí o no.


			Dexter la estaría esperando cuando regresara a su hogar. El departamento que habían elegido juntos. La Universidad. El Hospital. Las convenciones…


			Su mundo.


			Su vida real.


			El hombre que la amaba sin exigencias. 


			Lo que la unía a él no era una relación afectiva fuerte, pero se estaba acostumbrando a contar con su presencia y su opinión en todo. La convivencia era sencilla: él no estaba casi nunca; ella, tampoco. Él era tranquilo, reposado. Ella había aprendido a temperar sus ánimos. Se complementaban. Y a pesar de que sabía que no estaba enamorándose de él, se sentía muy cómoda a su lado. 


			Confortable.


			Pero ella… no lo amaba.


			No con el ímpetu, las ganas, la fiereza y la pasión que recordaba haber sentido en su adolescencia por ese hombre que no había estado allí para recibirla.


			No de la forma en que había amado y se había dejado amar por Ahmed veinte años atrás…


			Un hombre que no había querido entender su partida.


			Un hombre que le había escrito cosas hirientes con las mismas manos con que la había acariciado.


			Dixie sacudió la cabeza queriendo alejar esos pensamientos de su mente y buscó un jean ajustado blanco y una camisa de jean ceñida con una musculosa celeste básica algo escotada. Tomó sus bucaneras de gamuza color habano, tan monas y divertidas, con cordones cruzados y largos flecos arriba, y, sonriendo, entró en el baño para ducharse.


			Debía relajarse un poco y dejarse embeber por los aromas conocidos y amados.


			Lo demás vendría luego…


			El hombre descendió de su caballo casi antes de que el semental se detuviera, y se le notó el gesto de preocupación. Sus empleados intentaban contener a un par de alazanes ariscos que se mostraban nerviosos y altivos.


			—¿Dónde está Sarket? —preguntó con voz autoritaria, acomodando su sombrero.


			—Lo llamaron de los establos del chateau. Hubo un problema con Whiskery —respondió uno de los peones.


			La mirada del hombre lo atravesó.


			—¿Qué problema?


			—No sé, no alcancé a escuchar, patrón —respondió con nervios, mezclando el francés con el español materno.


			—¿Por qué no se ocupó Gerard del caballo? Whiskery es el potrillo más valioso del establo en este momento —farfulló mientras tranquilizaba a uno de los bravos corceles—. Justamente lo separé del resto de los caballos que criamos y lo mandé al chateau para que no hubiera ningún problema. ¡Y ahora me dices que algo sucedió!


			—Eso dijo el capataz cuando llamó.


			—¿Dónde está el veterinario en jefe? ¡Fortuna le pago para que tenga que hacerse cargo de mi semental alguien que no está capacitado para ello, por más buena voluntad que ponga! —exclamó Ahmed, fastidiado. ¡Menos mal que estaba por llegar un nuevo veterinario porque no podían con tanto trabajo en esa época!


			—El doctor Rassant está atendiendo el parto de Alison, también en el chateau —respondió el otro hombre—. Al parecer viene complicado y adelantado y empezó en el camino hacia la llanura.


			—Le dije que esa yegua ya no tenía que salir a pastar. ¡Hablo con las paredes! —se quejó el dueño mientras entregaba el segundo caballo, calmo como si fuera un milagro.


			Desde niño, Ahmed Tarik siempre había logrado eso en los caballos: paz y seguridad.


			Ante él no había ninguno que se doblegara.


			No había nadie que lo hiciera…, casi nadie.


			De carácter irascible y áspero, trataba a todos con respeto, pero en forma altanera. Era un hombre cautivador y dolorosamente apuesto. Su tez algo oscura y sus vivaces ojos almendrados delataban su ascendencia francesa y turca. Su cabello era oscuro, casi negro, lo llevaba corto y prolijo, y su porte y modales denotaban elegancia y refinamiento y lo hacían aún más atractivo, si eso era posible.


			—Estos caballos no están preparados para ser montados por turistas —dijo Ahmed frunciendo el ceño—. Van a tener que seguir trabajando con ellos. Por suerte no hemos tenido ningún accidente. —Y, mirando a su asistente, agregó—: Aimeé, obsequia a la pareja que los alquiló con una noche gratis en el hotel del club. ¡Evitemos inconvenientes!


			La joven pelirroja y poco agraciada asintió con eficiencia. 


			Volvió a montar a su bayo negro, Waterfall, y antes de salir a todo galope gritó a la joven…


			—Voy hasta el chateau a ver qué sucedió con Whiskery. Estaré en los establos.


			—¿Por qué no se lleva la camioneta que…?


			Y ella no tuvo tiempo de decir más nada porque él ya había desaparecido, en forma veloz. 


			Deniz golpeó la puerta con los nudillos y esperó a que su prima le diera la orden de pasar. Nuevamente se maravilló del cambio que se había producido en ella en todos esos años. Estaba mucho más hermosa, adulta, con un brillo especial en esos ojos que decían tanto. ¡Y ese cuerpo escultural! 


			La miró acomodarse un pañuelo beige al cuello y tomar su bolso mientras se ponía los anteojos de sol y se acomodaba el cabello.


			—¿Lista? —preguntó Deniz sonriendo. Dixie asintió—. Pasaremos primero por el hotel porque mi madre me acaba de avisar que está demorada en el centro del pueblo y una delegación llegará a hospedarse por la tarde. Debo confirmar que todo está perfecto —se quejó revoleando los ojos—. Luego te llevaré al club. 


			—No hay problema.


			—Había olvidado lo bien que te sentaban los jeans blancos. Siempre fuiste mi envidia. ¡Y qué botas fabulosas! —exclamó su prima mientras bajaban la larga escalera.


			El trayecto era corto y lo hicieron entre risas y recuerdos del paisaje y de las correrías infantiles. Dixie no tuvo tiempo de entristecerse porque enseguida se vieron envueltas en la vorágine del establo y los problemas del potrillo semental.


			Bajaron a toda prisa al escuchar el jaleo, y Niz distinguió enseguida a la mano derecha de su hermano.


			—¡Sarket! —gritó haciéndole señas. Volvió a sentir un cosquilleo en el cuerpo al percibirse observada por el hombre, actitud que casi nunca percibía. Era atlético, desenvuelto y alto, y se les acercó y, sin prestarle atención a Dixie, besó a su prima en la mejilla—. ¿Qué sucede? —preguntó Niz, tratando de evitar que no se le notara el nerviosismo luego del inofensivo beso.


			—Es Whiskery. Intentó escapar otra vez y se lastimó una de las patas —protestó el hombre—. ¡Tu hermano va a poner el grito en el cielo! Les dije que subir las cercas no iba a detenerlo, y no me escucharon. ¡Ese semental solo trae problemas! Saltó al escuchar a Alison.


			—¿Qué le sucede a ella? ¡No puede ser que esté de parto ya! —exclamó Deniz con extrañeza.


			—Pues sí. Y según el doc puede venir complicada la cosa. Yegua primeriza y muy nerviosa —respondió con una mueca, y, deteniéndose en Dixie, se quitó el sombrero para saludarla, mirándola con respeto—. Perdone la falta de modales. Buenas tardes.


			Ella asintió con la cabeza y le habló a su prima:


			—Niz, ¿quieres que mire el caballo?


			Sarket respingó. ¿Quién era la beldad que con tanta seguridad se ofrecía a revisar al padrillo herido?


			—Sí, sí, claro —dijo Deniz con rapidez—. ¡Quién mejor que tú!


			—Momento —las detuvo el hombre—. Nadie tiene permitido tocar los caballos del haras a excepción de Gerard.


			—Sark, ella es…


			—Soy veterinaria matriculada, especializada en equinos, específicamente de carrera —completó Dixie con firmeza—. Sin agregar que soy la nueva veterinaria contratada. Creo que en este momento soy la única capacitada para resolver la situación. —Miró hacia el semental—. No se calma, puede herirse aún más si sus hombres no lo controlan —aseguró. Sarket dudó y ella agregó—: Si quiere me pone en comunicación con el doctor Rassant y le doy un parte a él antes de tomar ninguna determinación.


			Los ojos de la mujer, turquesa al sol, esperaron una respuesta que vino con el relinchar nervioso de Whiskery. Los flecos de sus botas bailotearon al compás de sus caderas mientras se acercaba al animal, infructuosamente detenido por tres peones del campo, que la miraron asustados al verla tan segura.


			Sarket hablaba por teléfono con Gerard mientras Dixie revisaba al animal, dándole palmadas cariñosas en el lomo, susurrándole palabras inentendibles para los presentes, pero que lograron lo que se proponía: que el corcel le permitiera revisar su pata herida.


			Cuando Sarket le dio el celular, Dixie hizo un reporte detallado y eficiente de la laceración, y le preguntó al profesional dónde podía encontrar los insumos para desinfectar y vendar al animal. Rápidamente le trajeron todo lo que pidió con órdenes claras. Obedecieron sin mediar protesta alguna. La belleza blonda y sensual sabía de lo que estaba hablando y se notaba su profesionalismo.


			Dixie terminó de vendarlo en forma firme e impecable y rellenó la jeringa con el antibiótico que el veterinario le había indicado por teléfono.


			A la distancia se veía venir a toda prisa la figura recortada de un hombre y un caballo, negros ambos como la noche, una sola figura.


			Nadie les prestó atención.


			Alison relinchaba dolorida a lo lejos y cada tanto Whiskery respondía a su lamento. Los quejidos eran tristes e impedían una conversación fluida entre los presentes.


			Ahmed se puso nervioso al ver a una desconocida manipular a su caballo, y bajó de Waterfall cuando este aún venía a la carrera, dejando por el piso su sombrero. Empujó a los hombres que la rodeaban y se arrojó sobre la mujer agachada a punto de inyectar al animal.


			El cabello dorado le cubría la cara y estaba de espaldas. La tomó bruscamente del antebrazo derecho y la puso de pie de una sacudida, arrojando la jeringa a los lejos. La situación fue violenta y sorpresiva para todos, en especial para Dixie, que estaba concentrada en las acciones que realizaba.


			Se hizo un silencio profundo cuando Ahmed vociferó:


			—¿Quién es esta maldita mujer y cómo le permiten medicar un caballo de mi establo? —gritó a sus hombres.


			Aún la sostenía por el brazo cuando la giró para mirarla de frente. Le pareció que resplandecía con un inusitado atractivo que le fascinó. Sus mechones dorados centelleaban en una especie de halo protector. Sus ojos se habían tornado diáfanamente azules y desprendían un brillo misterioso; sus mejillas se habían encendido. Tenía un aspecto sensual, atrevido, indómito, como si acabara de cometer un acto escandaloso… o como si estuviera a punto de cometerlo, al borde del pecado.


			Lo descolocó.


			El azul de los ojos, el cabello dorado, esa mirada desafiante… ¿Dónde había visto todo eso junto en una mujer alguna vez?


			Ella estaba en medio de una nebulosa y necesitó pestañar varias veces para poder recuperar la visión. Temblorosa, se tocó la mano derecha que sangraba. Sentía como si toda una parte de su cabeza hubiera sido aplastada contra una sólida pared de ladrillos. Apenas era consciente de la sangre que goteaba de sus dedos y la ignoró mientras enfrentaba al hombre con frío desprecio.


			Tenía la expresión más malvada que había visto jamás. Se dijo que no estaba asustada; no, estaba demasiado furiosa para asustarse. 


			Dixie se mantuvo firme y sostuvo la mirada del sujeto largo rato antes de recobrar cierta compostura, pero luego comprendió que jamás lo lograría si seguía contemplándolo. Él tenía las facciones intensas y un oscuro color de piel. Debía tener cuarenta años, más o menos. El pelo corto, aunque sobre la frente le caía un rizo rebelde y algunas canas se vislumbraban en los costados. Su nariz era recta. Sus labios firmes, la boca curva de un buen humor rápido y fácil. 


			Pero en ese momento no sonreía. 


			Los ojos como miel, tras la barricada de cejas y pestañas gruesas, eran duros y predatorios, entornados como si fuera a golpearla.


			Los gritos de Deniz sacaron a ambos del ensimismamiento de la primera impresión y los escupieron a la realidad.


			—¡Med, por Dios! ¡Suelta a Dix! ¿No ves que la has lastimado? —vociferó su hermana acercándose a ellos.


			¿Med?


			¿Dix? 


			Se miraron una vez más.


			No era posible. 


			No. 


			No era ella.


			No era él.


			¡No podía ser!


			Deniz ordenó que alguien le alcanzara gasas y desinfectante mientras le quitaba el guante descartable para ver la herida provocada por la aguja que violentamente le había arrebatado Ahmed. 


			Un accidente.


			Sarket se detuvo al lado de su amigo y se extrañó al verlo tan afectado por la situación: el sudor corría por su frente, la camisa afuera de los pantalones de montar oscuros, la respiración agitada y una mirada perdida en los ojos de la mujer recién llegada. 


			¿Quién había dicho Deniz que era? 


			Dix.


			¿Había dicho Dix? Pero… ¿quién era Dix?


			¡Dix! 


			¡Dixie! 


			¡Dixie Cabbot! 


			La tan nombrada y no nombrada en la familia. 


			La prima norteamericana, la exitosa profesional, la mujer que acosaba a su amigo desde las sombras del pasado.


			¡Y era pre-cio-sa!


			Deniz hablaba sin mirarlos, atendiendo a Dixie que no lograba que su boca articulara ni una palabra, ni un gracias, ni un estoy bien. No quería levantar la vista y volver a toparse con los ojos de Ahmed. No quería mirar esa boca que tantas noches había poblado sus sueños, que aún recordaba sobre su cuerpo aquella tarde de tormenta…


			—¡Eres bestial, Med! ¡Un desbordado! Dixie estaba atendiendo a Whiskery después de haber hablado con Gerard. ¡Fíjate la herida que le has provocado! —se quejó sin parar.


			Cuando terminó, quedó en medio de los dos, que evitaban mirarse de manera obvia.


			Uno de los peones volvió a darle a Dixie una jeringa y el medicamento, y ella miró a Ahmed, buscando su aceptación. Él asintió en silencio y ella se agachó para inyectar al animal, con las manos poco firmes. Contó hasta cinco para tranquilizarse y completó el procedimiento. Giró con seguridad hacia los peones que sostenían a Whiskery y dio un par de indicaciones acerca de la limpieza y cuidado de la herida, y se volteó hacia Deniz.


			Antes de que cualquiera pudiera hablar, Sarket le entregó a Dixie su celular:


			—Es el doctor Rassant.


			Ella escuchó en silencio y, sin dejar el teléfono, preguntó en tono frío a su primo:


			—Tu veterinario de cabecera me dice que te pregunte si puedo asistirlo en el parto de la yegua.


			Ahmed estaba furioso, sorprendido y además avergonzado de la forma en que la había tratado, y le respondió hablando por sobre su hombro mientras acariciaba a su caballo.


			—Si no es problema para ti…


			—Yo te llevo en la camioneta —le dijo Deniz, y ambas caminaron hacia el vehículo.


			Sarket guardó el celular en el bolsillo de su pantalón y miró a su mejor amigo con expectación.


			—¿Qué? —lo encaró Ahmed, tosco.


			—¿No sabías que ella venía?


			—No.


			—¿Hacía cuánto que no se veían? —indagó con sorpresa.


			—Veinte años —respondió, parco.


			—¡Es mucho tiempo!


			—Es como si no hubiera pasado un solo día —susurró él mirando el camino que había tomado Deniz—. Como si volviera a tener dieciocho años. ¡Mierda! ¡Es como si no hubiera vivido nada más desde la tarde en que la vi partir! —Y exclamó con rabia—: ¡Mil veces mierda!


			Dixie se acercó al pastizal donde el doctor Rassant luchaba con la inquietud de la yegua, auxiliado por algunos peones. Tenía las manos ensangrentadas cubiertas con los guantes de látex. Ella recibió un par cuando se acercó.


			Gerard la miró, encandilado. 


			Desde la armonía de su figura sensual hasta el cabello dorado, pasando por los ojos que lo conquistaron de inmediato y la sonrisa que se lo devoró como un profeso, todo en ella era subyugante.


			Todos los que estaban presentes quedaron momentáneamente callados ante la presencia femenina, pero era evidente que el doctor había sido el más perjudicado.


			Dixie notó la absorción del hombre y le repitió la pregunta:


			—¿Doctor Rassant? Soy su nueva asistente.


			—Hola —balbuceó él ensimismado, y le sonrió—: ¡Bienvenida sea! —Y mirando la venda en su mano, rio—. Ya me han comentado que tuvo un brusco encuentro con nuestro jefe. ¡Bonita forma de verlo por primera vez!


			Ella también rio.


			Él se subyugó más.


			—Tranquilo. Mi primo siempre ha sido… vehemente —respondió ella alzando los hombros. Gerard no entendió bien sus palabras en un fluido francés americanizado, y ella siguió hablando sin darle tiempo a registrar el peso de la información—. ¡Las noticias vuelan en este lugar! —exclamó con una mueca—. Veo que esta yegua hermosa ha decidido tener a su bebé en medio de los pastizales.


			Alison protestó cuando Dixie la acarició para tomar confianza, pero se calmó cuando ella le susurró palabras inentendibles para los demás.   


			—Así es —comentó Gerard—. Un pastizal de baja altura es una buena opción, sobre todo si el parto sucede en esta época del año en que no está lleno de lodo o nieve. Ya nos cercioramos de que no hubiera piedras, clavos viejos, zanjas o charcos de agua. Y arrojamos paja para tener una superficie suave.


			—Es lo mejor, ya que no se va a pegar al potro, ni se le meterá en sus fosas nasales ni se atorará en sus vías respiratorias, y tampoco se la tragará la yegua cuando lo limpie —agregó ella dejando en claro que estaba al tanto de las ventajas del lugar. 


			—Además, hay menor riesgo de infección y es un ambiente más natural en el que la yegua buscó privacidad y logró estar menos irritada y nerviosa —explicó el veterinario mirando a Ahmed, que acababa de llegar con Sarket y que de seguro se quejaría de que Alison no debía estar pastando, sino en reposo esperando el parto.


			—¿Cómo van las cosas? —preguntó sin mirar a la mujer, pero habiendo notado la comodidad con la que se trataban los dos a pesar de que recién se conocían.


			—Por ahora bien, pero sabes que las yeguas primerizas son impredecibles —respondió Gerard.


			—Todas las yeguas lo son —acotó Med con sarcástico doble sentido—. Te dije que estuvieras atento porque hacía días que estaba inquieta —agregó con fastidio.


			—Y yo te dije que le diéramos espacio. Era evidente que estaba buscando privacidad. Sabes que Alison es por naturaleza nerviosa —se quejó el veterinario—. Ya le vendé la cola para que el potro no se ensucie al salir.


			—¿Pudieron limpiarla? —aventuró a acotar Dixie sin mirar a su primo y sin dejar de acariciar al animal.


			—Limpiamos las ubres, el vientre, las patas traseras y delanteras con agua tibia y clorhexidina para reducir el riesgo de que el potro se infecte —respondió Gerard.


			—La noto mucho más nerviosa de lo habitual —dijo Deniz apesadumbrada. Alison era su yegua.


			—Deberíamos darle más privacidad —dijo Gerard, levantándose y alejando a todos del animal con una seña. Solo se quedó Dixie a su lado—. Es mejor observarla en silencio desde donde no pueda oírnos ni vernos. Las yeguas se irritan con facilidad si hay personas merodeando, y todos sabemos que Alison es especial.


			—Pero ella se quedó a su lado —se quejó Sarket señalando a Dixie con la vista.


			—Aunque parezca extraño, mi nueva asistente ha logrado establecer una conexión natural inmediata con Alison. Le habló al oído, casi en un susurro, y la yegua se calmó —explicó asombrado.


			—Lo mismo hizo con Whiskery —agregó Sarket sorprendido—. Y ese potrillo endiablado y caprichoso se dejó curar por ella sin un corcoveo. ¡De no creer! 


			—Me hace acordar a ti —le dijo Deniz a Ahmed—. Tienen una rara habilidad para comunicarse con los caballos.


			Pero su hermano no la escuchaba. No podía quitar los ojos de encima de su prima.


			La yegua yacía de lado y se movía con las suaves contracciones. Dixie acariciaba su vientre, acuclillada, controlaba los latidos y no dejaba de susurrarle en forma inentendible.


			Ahmed había presenciado muchos partos en su vida, pero estaba fascinado por la forma en que la mujer acompañaba al animal. Por momentos hasta lograba olvidarse de quién era.


			—¡Saco amniótico! —avisó Dixie en voz alta, y Gerard se apuró a acercarse—. Ya viene la cría.


			—¿Falta mucho? —preguntó Deniz—. Med le dijo a Damla que le regalaría el potrillo y me gustaría que ella estuviera presente.


			—El nacimiento del potro no se demorará mucho, de cinco a treinta minutos desde ahora —le respondió Dixie—. Si se demora más de treinta minutos en parir, necesitaremos asistirla de urgencia.


			—¿Damla está en el chateau? —preguntó Sarket a la mujer. Deniz asintió—. Voy por ella.


			Deniz se lo agradeció con la mirada.


			—¿Por qué de urgencia? —indagó Deniz espantada.


			—Porque a esas alturas, la yegua puja tan fuerte que podría matar a su cría o expulsar solo parte de esta por el útero —contestó Dixie sin dejar de asistir a Gerard en su control de la situación.


			Ahmed continuaba en silencio. Veía a la mujer limpiarse el sudor de la cara con el antebrazo, cambiar los guantes descartables luego de recogerse el cabello con el pañuelo que llevaba al cuello, sin dejar en ningún momento de ser absolutamente sensual y provocativa.


			El tiempo pasaba y la yegua, al igual que todos los que estaban alrededor, comenzaba a impacientarse.


			Gerard miró a Dixie sin decir nada. Ella habló.


			—¿Distocia?


			—Es eso o podría ser demasiado grande para pasar por el canal de parto con facilidad —respondió el hombre.


			—Vamos a ponerla de pie —ordenó ella con la tranquilidad que le daba la experiencia, sin darse cuenta de que pasaba por encima de la autoridad del médico a cargo.


			Levantaron a la yegua entre todos, dándole palmadas en las grupas para animarla a ponerse de pie y colocarle un cabestro. No importaba si era un problema simple de fácil solución o uno más grave, pero debían tratar de corregirlo porque los partos de mala posición más graves tenían como resultado la muerte del potro.


			Dixie pidió a un peón que la asistiera para lavarse las manos. Se calzó guantes nuevos y los lubricó.


			Gerard observó su prolijidad y eficiencia y decidió no intervenir. Era obvio que la mujer sabía lo que hacía. 


			En ese momento, él pasó a ser su asistente.


			Dixie metió la mano en la vagina de la yegua para determinar en qué posición de parto estaba el potro.


			—No hay patas dobladas ni tiene la cabeza volteada, gracias a Dios —dijo como dando un informe.


			Ahmed notó a su hermana nerviosa y le susurró:


			—Eso es bueno porque, si tiene la cabeza volteada, el potro muere cuando nace.


			Deniz contuvo el aliento.


			—Tampoco está rotado transversalmente —dijo ella aliviando el gesto—. Viene al revés y debemos darnos prisa.


			Gerard dio indicaciones a los peones y comentó algo en voz baja con Dixie, quien asintió. Damla llegó y se abrazó a su mamá, maravillada de poder ver el nacimiento de su potrillo.


			—¿Por qué deben darse prisa? —le preguntó la niña a su tío, quién la tomó en sus brazos para que viera mejor.


			—El potro debe nacer rápidamente porque viene al revés de lo normal y tiene que tratar de que no se sofoque ni inhale ninguno de los fluidos de alrededor antes de que haya salido por completo —susurró él, asombrándose de la forma en que la suciedad en sus ropas y cabello le pasaran inadvertidas a la mujer que tan impecablemente había llegado.


			Las órdenes de Gerard a sus peones se oyeron claras a pesar de la distancia.


			—Necesitamos dos personas para que sujeten a Alison y otras dos para que nos ayuden a Dixie y a mí a jalar al potro. 


			¿Ya le decía Dixie? ¿Desde cuándo la familiaridad? 


			Ahmed se incomodó.


			Se vieron aparecer las patas traseras del potro, que fueron recibidas con una exclamación ahogada por parte de Damla. Gerard le colocó cadenas obstétricas en las patas traseras, una un poco por encima del espolón y otra debajo de las articulaciones del jarrete, y comenzaron a jalar con todas sus fuerzas en el momento en que la yegua hizo fuerza. No se detuvieron cuando la yegua lo hizo, exhausta, ya que debían sacar al potro lo antes posible para que naciera vivo.


			Se oyó un respiro de alivio cuando lo vieron salir, y Dixie tomó control de la situación. ¡Debía hacerlo respirar lo antes posible! Sacó las mucosidades de su nariz con un bulbo de succión, sosteniéndolo boca abajo por unos segundos para sacar los fluidos. Pero no funcionó.


			Le pasó una rama de paja limpia por las fosas nasales y le dio unas palmadas en el costillar. No reaccionaba. Los demás comenzaron a inquietarse.


			—¿Por qué mi potrillo no se mueve, tío?


			—Calma, acaba de nacer y no sabe respirar solo —respondió Ahmed, tratando de mantener la tranquilidad.


			¿Por qué Gerard la dejaba a ella a cargo de la situación? No le perdonaría si la cría moría frente a los ojos de la niña por la inoperancia de la mujer.


			Dixie lo colocó panza abajo, con la cabeza y el mentón en el suelo para permitir que los fluidos se escurrieran. Y se dio cuenta de que debería darle respiración artificial para que se recuperara. Puso las manos con firmeza en su hocico y nariz para luego darle respiración por una de sus fosas nasales de manera constante y con cuidado, dejando que el pecho se inflara y que luego se desinflara. Volvió a darle respiración, repitiendo el proceso varias veces, infinitas veces para los que estaban a la espera. Siguió unos dos minutos hasta que se dio cuenta de que podía respirar solo con normalidad.


			Las sonrisas invadieron las bocas de todos, incluyendo la de ella, que se relajó y hasta tuvo que limpiarse las lágrimas con la camisa.


			—¡Excelente trabajo! —se admiró Gerard mostrando su perfecta dentadura—. Yo no lo hubiera hecho mejor.


			Ella agradeció con la cabeza e hizo un gran esfuerzo por no voltear a mirar donde estaban los otros. 


			Dejaron a la nueva mamá y a su cría solas. La yegua se mantendría acostada por unos diez o veinte minutos para luego levantarse y comenzar la limpieza de su primera cría. Aquellos minutos de descanso eran la manera que tenía la naturaleza de asegurarse de que el potro recibiera el suministro de sangre completo de la placenta antes de que la yegua se levantara y rompiera el cordón umbilical.


			Dixie se ocupó de controlar la placenta y determinar si estaba completa, para dar el parto por concluido. 


			Gerard se reunió con el grupo, quienes lo felicitaron y hablaron casi al mismo tiempo.


			—No hice nada esta vez —dijo sin aceptar los cumplidos—. Todo fue mérito de la nueva veterinaria.


			¿La nueva veterinaria? ¿De qué estaba hablando?


			Ahmed tragó con dificultad y se alejó para recibir una llamada que acababa de entrar a su celular. Mientras hablaba, no dejaba de mirar insistentemente la forma en que se manejaba Dixie, revisando la placenta, guardando los insumos y organizando todo.


			Estaba tranquila. No parecía que hubiera pasado por los mismos momentos de tensión que los demás.


			Él se sentía sofocado. No podía respirar con Dixie tan cerca. 


			Sus agudizados sentidos la percibían por completo. Escuchaba el ritmo alocado de su corazón, la sequedad de su boca y lo que era peor: podía paladear su deseo. Un deseo que seguía intacto a pesar del tiempo.


			Eso lo estimulaba todavía más. Su entrepierna se tensó hasta un punto rayano en el dolor. Tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no acercarse a ella; para no enterrar los labios en su garganta e inhalar ese aroma dulce y cálido, esa fragancia peculiar que reconocería en cualquier parte. 


			Cuando cortó, la descubrió mirando a la madre y a su hijo con embobada ternura, con la satisfacción de quien sabe que colaboró en ese milagro de la naturaleza.


			Deniz lo vio mirarla, absorto, y se preguntó qué estaba pasando por la cabeza de su hermano en ese momento. Su mirada era dura pero conmovida, como si pudiera ver a la mujer con otros ojos. 


			Su celular sonó otra vez y lo vio alejarse para responder.


			La niña tiró de su falda.


			—¡Quiero ver a mi potrillo! —exigió con inocencia.


			—Todavía no se puede, Damla —le explicó ella—. Tu potrillo y su mamá se están conociendo y deben estar juntos y solos durante un rato.


			—Pero, mamá… —se quejó la niña.


			—He dicho que más tarde —la interrumpió Deniz—. Pero podemos ir a merendar al chateau y en un rato nos acercamos a ver cómo están los dos, ¿te parece?


			La niña asintió. En ese momento, Dixie se acercó a su prima, sonriendo.


			—Esta niña preciosa debe ser Damla —dijo con dulzura.


			—¿Tú eres la nueva veterinaria del club? —indagó la niña con curiosidad y sin dejar de mirarla.


			—No —respondió Ahmed con brusquedad—. Solo es la asistente del doctor Rassant. No va a trabajar en el club.


			Dixie no lo miró.


			Pero él devoró su cuerpo desprolijo, sucio de tierra, los pantalones manchados de sangre y placenta, la musculosa adherida al cuerpo, el cabello intentando escapar del improvisado atado con el pañuelo.


			No se perdió detalle alguno de la mujer: respiración agitada, manos delicadas pero nerviosas, el balanceo sobre la pierna derecha, la boca fruncida, molesta.


			—Pero, tío, deberías contratarla para siempre —dijo Damla en forma inocente—. ¡Salvó a mi potrillo! —La miró con una sonrisa—. No sabía que se le podía hacer respiración artificial a un caballo.


			—¡Increíble, ¿no?! —exclamó Dixie, maravillada con la miniatura de Deniz que tenía frente a ella, los mismos ojos verdes, las mismas ondas en el cabello, un poco más claro que el de la madre.


			—¿Podrías enseñarme? —le preguntó manteniendo a los demás al margen de la conversación.


			—Basta, Damla —la interrumpió Ahmed, fastidiado. ¡No iba a quitarle su lugar de preferencia frente a su sobrina!—. La señorita tiene que asearse, y estás haciendo demasiadas preguntas.


			Dixie sintió que se abría el suelo a sus pies. ¡Definitivamente debía de verse mucho peor de lo que imaginaba si él lo había mencionado!


			—Dix, vamos al chateau para que te asees, y te doy ropa para cambiarte —le dijo Deniz—. De paso, merendamos.


			—Si ya no me necesitan acá… —dudó ella mirando a Gerard, que se había agregado al grupo.


			—¡Claro que no! —exclamó el hombre con una sonrisa—. Acabas de llegar y ya te has puesto a trabajar. ¡Tomate el resto de la tarde!


			Y Ahmed sintió que la rabia se apoderaba de su garganta. Debía controlarse…


			—¿No se supone que ha venido a trabajar? —insistió él, sin mirarla—. Llega y ya le das el día libre.


			—¡Ay, Med! —exclamó su hermana con cansancio—. Eres un pesado. ¿Por qué no vienes a merendar también?


			Dudó.


			Deseaba alejarse de ella lo más rápido posible. Pero también deseaba contemplarla un poco más.


			—¿Yo también estoy invitado? —indagó Gerard riendo—. ¡Me merezco una buena merienda, aunque todo el trabajo pesado lo haya hecho mi nueva asistente!


			Ah, no… No iba a dejarlo avanzar sobre ella de esa manera.


			—Pongámonos en camino porque tengo una reunión más tarde —dijo Ahmed caminando hacia Waterfall.


			Las damas subieron a la camioneta, mientras que el veterinario dijo que se acercaría al hotel ni bien se hubiera aseado. Damla no paraba de hacerle preguntas a Dixie, quien le contestaba con toda la paciencia del mundo. 


			Pero Deniz quería hablar con su prima a solas y saber qué sensaciones había despertado en ella el encuentro con su hermano…, un encuentro desafortunado, brusco y tosco, pero el primer contacto entre los dos después de veinte años y tanto dolor.


			Imposible.


			Damla subió con ambas hasta la habitación de su madre y no las dejó solas hasta que Dixie entró a darse una ducha. La mujer agachó la cabeza para que el chorro de agua le diera de lleno en la nuca porque el dolor que sentía se estaba acentuando, y apoyó la frente contra la pared, intentando recuperar el control de sus emociones.


			Ahmed.


			Hermoso, fuerte, dominante…


			Tal como ella sabía que sería.


			Un semental.


			Se mordió el labio inferior, recordando la forma en que le sentaban los pantalones de montar, la camisa entreabierta dejando ver vellos oscuros en el pecho, los ojos ámbar estudiándola.


			Lo recordó joven e inexperto.


			Lo encontró maduro y prepotente.


			¡Le fascinó el cambio! A pesar de la angustia que le cerraba la garganta, a pesar de la rabia acumulada por años, reconoció que la atracción persistía.


			Pero no.


			Los ojos del hombre le hablaron con desprecio, como si hubiera preferido que ella nunca regresara.


			Cerró la mente y el corazón.


			Arrojaría la llave lejos antes de volver a enamorarse de su primo…, antes de dejarse seducir por ese hombre de mirada perversa y brazos fuertes, de actitudes temerarias y aliento mentolado, sediento de rabia y desazón…


			El candado estaba puesto.


			Adiós, Ahmed.


			Adiós.


		


	

		

			Capítulo 2


			Estaban los tres sentados en una amplia mesa, conversando. 


			Damla absorbía a su tío hasta acaparar toda su atención, haciéndole preguntas acerca del club, los caballos, su potrillo y las vacaciones. Deniz trataba de contener el avance de la niña, pero la sabía impaciente y avasallante, un huracán. Tal como había sido ella de pequeña.


			Y Ahmed, nervioso y a la espera de la llegada de Dixie, no le prestaba la suficiente atención y respondía con monosílabos, lo cual fastidiaba a Damla, quien ponía mala cara.


			Lucía impecable y seguro, hasta parecía relajado. ¡Qué bien interpretaba el papel de empresario dominante!


			Pero por dentro…, un torbellino de emociones, un tsunami, un volcán en erupción. Se había dicho a sí mismo que nunca más iba a mirarla, que el infierno por el que había pasado veinte años atrás jamás iba a formar parte de su mundo del momento…, que la había arrancado de su alma con la misma facilidad con la que ella había aceptado irse aquel verano…, a pesar de las súplicas, de decirle que la amaba, de pararse con los brazos abiertos aferrados a la puerta de su habitación para evitar que se fuera…


			Ella lo había abandonado.


			Lo había dejado vacío.


			Lo había convertido en el descreído que era.


			En ese hombre infeliz. Más allá de esa carta que le había escrito, enceguecido por las palabras de su madre. Más allá de la respuesta de ella, de su deseo de no volver a cruzarlo nunca más.


			Pero al verla bajar las escaleras de la confitería del hotel, todas las barreras que hubiera querido interponer se desmoronaron.


			Quien la viera, tan etérea, tan sensual, tan exquisita, jamás adivinaría el dolor que había causado esa mujer.


			El vestido que traía en tonos de beige era corto, muy corto, descaradamente corto, y dejaba al descubierto sus largas piernas que seguían el compás cadencioso de los flecos de sus altas botas.


			Quitaba el aliento.


			Se había hecho dos trenzas sueltas, casi desprolijas, adorables. El volado del vestido ni siquiera llegaba a sus rodillas, y la delantera, festoneada y con botones pequeños, parecía que iba a explotar por el busto que también bailoteaba al ritmo de sus caderas. 


			No era posible que alguien se viera tan bien con tan poca ropa, prestada para colmo, con el cabello despeinado y con maquillaje tan básico.


			Deniz rio al verla llegar.


			—Es increíble la diferencia entre tú y yo —le dijo con una sonrisa—. A mí ese vestido me hace ver como una campesina del pueblo. Y a ti, como una diosa sensual.


			Dixie se sintió muy incómoda ante la mirada de Ahmed, silenciosa, escrutadora, imposible de dilucidar.


			—Es muy corto —respondió casi sin sonreír—. Y algo ajustado al frente —se quejó haciendo una mueca e intentando estirar el vestido por detrás—. Hubiera preferido ir por mi ropa. Esto me queda… estrecho.


			—No, nada que ver. ¡Te queda genial! ¿O no, Ahmed? —lo apuró su hermana, mirándolo de soslayo.


			—Es muy corto —afirmó él mirando hacia otra parte.


			Dixie se quiso morir una vez más. ¡Otra crítica!


			—Lo que sí lamento es que hayas destrozado unos jeans tan fabulosos como los que traías —se quejó Deniz—. Dejé tu ropa en nuestra lavandería a ver si pueden hacer algo para recuperarla —le comentó su prima, que le guiño un ojo, enfundándole valor.


			—Si no la recuperan, hazle un voucher para la tienda que te provee y que se compre todo nuevo —la interrumpió Ahmed en tono cortante—. Al fin de cuentas estaba en horas de trabajo.


			¡Dixie se sintió morir! ¿Cómo podía ser tan odioso?


			—No necesito que nadie me compre ropa —manifestó ella con desagrado—. Hace tiempo que me proveo sola.


			—El vestido de mami te queda precioso, Dixie —le dijo Damla, feliz—. Y me encantan tus botas, te juro.


			Dixie rió y sacudió la pierna con los flecos.


			—Prometo que, en cuanto regrese a Boston, te enviaré unas iguales. —La niña le encantaba.


			—Pero para eso falta mucho, ¿verdad? —indagó la pequeña, mirando a su tío. Había algo en él muy raro ese día. Como no contestaba, ella insistió—: Tío, no vas a dejar que Dixie se vaya tan rápido a su casa, ¿no?


			—Ella vino aquí a trabajar y a investigar. Se irá cuando haya terminado —respondió Ahmed con frialdad.


			Dixie elevó el mentón y miró por el ventanal. Si por ella fuera, se iría en ese mismo momento.


			Y entonces Gerard llegó con una sonrisa, feliz, los ojos verdes brillantes y con una actitud completamente contraria a la de Ahmed.


			—¡Bella, bella, bella! —exclamó tomándola de la mano y haciéndola sentar a su lado, enfrente de Ahmed—. ¡Qué suerte tengo! Me trajeron a la asistente más capaz y atractiva que he conocido.


			Ahmed se revolvió en la silla.


			¡Odioso!


			¡Baboso!


			¡Entrometido!


			Un desubicado.


			—Un privilegio, ¿no, doctor Rassant? —aseveró Deniz intentando no mirar a su hermano—. Tiene usted la suerte de ser asistido por una verdadera eminencia. Y es nuestra prima.


			Dixie miró su taza y no pudo siquiera sonreír. Hubiera deseado comentar las palabras de Deniz con la risa contagiosa que las caracterizaba, pero no sintió ganas de decir nada.


			Era increíble la forma en que la presencia de Ahmed la intimidaba. Le oprimía la garganta, la dejaba sin aliento. Sin querer levantar la vista de la mesa, solo podía observar sus manos, pulcras, cuidadas, de dedos largos y delgados, que ella recordaba cálidos y seguros, igual que la tarde que la habían recorrido por completo, igual que hacía veinte años atrás…


			—Claro que sé acerca de las cualidades y experiencia de Dixie —rio Gerard. Y, mirándola con una sonrisa, le dijo—: Tu currículo es impactante…, tanto como tus ojos.


			Ella le devolvió la sonrisa.


			Deniz se hizo la desentendida.


			Ahmed casi se ahoga con el café.


			Y Damla…, ¡ideal!


			—¡Cuántos piropos, doctor! —exclamó la niña sorprendida—. Parece que mi tía le gusta.


			¿Mi tía?


			Ahmed miró a la niña y estuvo a punto de corregirla cuando su hermana se le adelantó:


			—¡Me encanta que la llames así! Dixie es para mí como una hermana, así que… bienvenida la nueva tía —dijo Deniz, feliz, divertida, disfrutando de la incomodidad de Med.


			Gerard miró a la niña y agregó, para fastidio de su jefe:


			—Por supuesto que me gusta tu tía. ¿A quién podría no gustarle? —Y le guiñó un ojo, cómplice. 


			La niña rio.


			—¿Has averiguado cómo se encuentra Whiskery? —interrumpió Ahmed, cortante.


			El veterinario lo miró, dudoso.


			—Pasé a verlo antes de venir —respondió sin perder la sonrisa—. Está perfecto. La doctora hizo una labor increíble.


			—Yo solo lo vendé —aclaró Dixie en voz baja—. Algo básico que hubiera podido hacer cualquier estudiante de veterinaria de primer año.


			—No es lo que hiciste, sino a quién —aclaró su prima—. Dixie, tú no sabes lo que es ese caballo —le comentó Deniz con asombro—. Es altanero, arrogante, fastidioso.


			Dixie no pudo evitar mirar de reojo a su primo.


			Ella lo hubiera descrito de la misma manera que al semental.


			Y hubiera agregado justamente semental…


			Volvió a la realidad.


			—Todos los caballos de esa raza tienen una personalidad muy definida —manifestó ella con seguridad—. Poseen temperamento, gran energía mental y física, son valientes, pero también sensibles y nerviosos. 


			—Así es este caballo —dijo Damla sonriendo—. Siempre parece nervioso y me mira con esos ojos enormes.


			—Tienen ojos expresivos y grandes —continuó ella, explicándole a la niña—. La cabeza es hermosa, bien dibujada, y son de piel fina. Whiskery es un ejemplar impresionante y más dócil de lo que se imaginan.


			—No estoy de acuerdo en eso —comentó Gerard—. No se deja montar con facilidad, es soberbio y malhumorado. No se deja revisar, es desconfiado e intimidante.


			Dixie y Ahmed acotaron al mismo tiempo:


			—No lo conoces.


			Se miraron en silencio.


			—Digo, no es lo que me pareció hace un rato —se desdijo ella, nerviosa—. Son caballos que se saben llenos de puro poder gracias a la dureza de sus músculos, hombros inclinados, piernas despejadas… Son maravillosos —dijo con admiración sin darse cuenta de lo mucho que comparaba a su primo con los pura sangre.


			—Te encantan los caballos, ¿no? —le preguntó la niña con una sonrisa, y recibió un guiño divertido de la joven.


			—Me encantan desde que era niña —respondió sin mirar a nadie más que a Damla—. Los veranos me hicieron enamorarme… de estos…


			—A mí también me encantan, igual que a mi tío. —Ahmed bebió de su taza en silencio sin mirar a su sobrina—. ¿Te vas a quedar a vivir en el chateau o en la casa del club con mi tío Ahmed?


			Y la conversación comenzaba a complicarse…


			—Dixie se quedará en la casa de los abuelos —aclaró Deniz viendo el apriete en el que se metían todos—. Al menos los primeros días. Luego veremos…, o verás tú —dijo mirando a su hermano.


			—¿Yo qué tengo que ver? —se desligó Ahmed—. De eso te ocupas tú. Yo ni siquiera sabía que ella venía, si no…


			Se detuvo.


			La confesión, en tono fastidioso y duro, tomó por sorpresa a Dixie, quién casi deja caer el vaso de jugo de naranja.


			¿Cómo que él no sabía que ella venía?


			—Yo creí que iba a quedarse en el club —opinó Gerard, interrumpiendo los pensamientos de la mujer—. Creo que es lo más cómodo para ella, y evitaría sus traslados.


			—Si el traslado es el problema, hay muchos vehículos disponibles. Le diré a mi asistente que te envíe uno —respondió Ahmed sin mirarla. 


			Quería a esa mujer lo más lejos posible de su vida y de su vista.


			—Yo no quiero ser un problema —aclaró Dixie, incómoda—. Me quedaré donde no moleste.


			Ahmed se arrepintió de haber sido tan rudo.


			Pero no.


			¿Por qué arrepentirse?


			Ella se lo merecía.


			—¿Molestar? —indagó su prima—. ¡Eres una invitada de honor! Si quieres te quedas aquí en el chateau, o en la casita del lago en casa de mis padres, o en tu habitación de la casa principal…, como tú quieras.


			Dixie asintió sin querer elegir ninguna opción. Por un lado, quería estar cerca de la familia. Por el otro, no.


			Por momentos deseaba subirse a un avión y volver a la seguridad de su departamento y a los brazos de Dexter…


			Por otro, deseaba dejarse abrazar por los brazos de Ahmed, fuertes y musculosos, que se notaban aún debajo de la camisa, marcados y fibrosos, más aún de lo que recordaba ella. 


			El hombre ladeó la cabeza en forma inconsciente. De repente, clavó en ella una mirada amenazadora, como si pudiera leer sus pensamientos. Pese a ser increíblemente apuesto, su rostro mostraba una fría mueca de desprecio que le robaba parte de su atractivo. Tenía unos ojos crueles y brillantes que se asemejaban a los de una víbora. Vacíos, calculadores y carentes de compasión. 


			No eran los ojos que ella recordaba…


			No era el hombre que ella recordaba tampoco.


			Ahmed observó el perfil de su prima mientras ella miraba a Damla, sentada a su lado, que volvía a hacerle preguntas acerca de los caballos. ¡Esa niña nunca terminaba de curiosear!


			No quería concentrarse en la mujer, pero era imposible.


			Su voz lo subyugaba. Tenía la magia de la enseñanza y el increíble don de la claridad. A pesar de que él sabía que enseñaba a universitarios (había tenido tiempo de leer su currículo al regresar a su oficina), la escuchaba dándole explicaciones concretas y simples a la niña, adaptando perfectamente el nivel de la información.


			Su cabello claro estaba recogido en dos trenzas suaves, y algunos mechones le caían por la nuca. Siempre se había sentido atraído por su bello cuello…; una vez había logrado recorrerlo con su lengua. 


			Todavía deseaba hacerlo.


			Cerró los ojos para alejar esos pensamientos. No podía desearla una vez más. Aunque sintiera que no había pasado el tiempo.


			—Mientras deciden dónde va a dormir, yo decido qué va a hacer mañana domingo —se apresuró a aventurar Gerard, entusiasmado. Y agregó mirando a Dixie—: Porque es mi día de descanso y estoy a tu disposición.


			Ahmed dejó el tenedor con el trozo de pastel en el aire, asombrado de la desfachatez del veterinario.


			—Podemos ir hasta el pueblo de Le Bugue —continuó el hombre—. Tiene hermosos paisajes salpicados de sitios prehistóricos. Y mañana estarán los artesanos en la feria dominical. 


			Dixie sonrió sin responder.


			—Puedes llevarla al acuario —sugirió Damla. Y miró a su nueva tía—: Tiene una piscina en el abierto con seis mil peces. ¿Me llevan?


			—Damla, no seas entrometida —le llamó la atención su madre, no sabiendo si retar a la niña o reírse de las caras de su hermano.


			—A mí me encanta el pueblo y también la cueva de Bara-Bahau, donde hay huellas del oso de las cavernas y los hombres prehistóricos —opinó Damla con una mueca.


			—Por supuesto que puedes venir —le respondió Gerard—. Puede venir quien quiera, lógicamente.


			—Yo tengo obligaciones que cumplir en los viñedos porque se acercan las cosechas, y durante la tarde debo organizar todo el proceso. Por la mañana tengo que ir a ver unos caballos que me han ofrecido —respondió Ahmed dejando la servilleta al lado de su plato y a punto de ponerse de pie para marcharse.


			—¿Qué me dices de ti, Dixie? —la comprometió Gerard.


			—Yo…


			Pero Med la interrumpió mientras se paraba, y respondió en su lugar en tono cortante y autoritario:


			—Dixie vendrá conmigo.


			Y en cuanto lo dijo, se arrepintió. Lo había dicho por despecho, por el deseo de evitar que esos dos se fueran a divertir mientras él se quedaba rumiando de rabia, y también porque la quería a su lado a solas.


			Para quitarse las dudas.


			Para sacarse las ganas.


			Para reprocharle su ausencia.


			Para contemplarla sin sentir que Deniz lo espiaba, esperando que diera el paso incorrecto.


			Dix giró la cabeza para mirarlo, extrañada.


			¿Con él? ¿A solas?


			No, no, no, no… No podría soportar los dardos y el dolor y la mirada lapidaria de esos ojos dorados una vez más sin poder escapar…


			—¿Cómo que irá contigo? —se asombró Deniz, sin poder dar crédito a lo que oía, sobre todo después de la forma despectiva en que se había comportado con ella desde que había llegado.


			—Necesito que vea a los animales y me dé su opinión antes de decidir la compra —aclaró sin mirarla—. No te lo pido a ti, Gerard, porque es tu día libre. —Y le sonrió al hombre con total y fingida inocencia.


			—Podemos salir por la tarde —se apresuró a aclarar el veterinario—. Dijiste que verías los caballos por la mañana.


			Ahmed controló las ganas de gritarle que no iba a dejarlo pasear con ella en ningún momento.


			—No —fue drástico con la respuesta—. Mientras organizo los temas del viñedo, la doctora revisará algunos de los caballos del chateau.


			—¿No sabía que…? —empezó a protestar Gerard.


			Lo interrumpió.


			—No te lo pedí a ti porque tú te ocupas del club y del laboratorio. Además, es tu día libre. La doctora tiene que empezar a familiarizarse con el lugar donde va a trabajar, ¿no? —Y sonrió—. Que tengan una buena tarde.


			Y se marchó.


			El lugar pareció quedar vacío sin su presencia.


			Dixie alzó los ojos para verlo partir, admirando su estampa, el porte aristocrático y la forma perfecta en que le calzaban esos pantalones… Un deleite visual, sin duda alguna.


			Deniz los observó a los dos.


			A ella, perdiéndose en el alejamiento de él antes de volver a concentrarse en Damla.


			A él, lanzándole una última mirada antes de darse vuelta y dirigirse a los establos, mirada que ella nunca descubrió.


			¿Qué les estaba ocurriendo? ¿A qué se debía esa turbación que ambos parecían sentir frente a frente? ¿Por qué se miraban así? ¿Qué había detrás de ese silencio que perturbaba, de esa frialdad al tratarse? 


			¿Por qué Ahmed no podía quitarle los ojos de encima, y su corazón parecía salírsele del pecho?


			¿Y por qué Dixie respiraba agitadamente, estrechándose las manos, nerviosa, sin poder sostenerle la mirada?


			Sabía que su hermano había sufrido con la partida de su prima, pero ella era muy pequeña para entender cuánto. Sabía que había habido una carta, y luego otra, y luego una respuesta que terminó de destrozar el corazón adolescente de su hermano… Pero Ahmed nunca había hablado con ella sobre su prima.


			—Enseguida regreso —dijo Deniz, poniéndose de pie y saliendo detrás de su hermano.


			Lo encontró dando órdenes a algunos de los peones de las caballerizas y dispuesto a montar a su caballo.


			—Med…


			Su tono, apremiante y duro, llamó la atención de Ahmed, que se dio vuelta para mirarla.


			—¿Qué sucede? —le preguntó, extrañado.


			—Eso es lo que me pregunto yo —respondió ella casi con enojo—. ¿Qué te sucede?


			—¿A mí? No sé a qué te refieres —contestó haciéndose el desentendido, pero sabiendo que para su hermana él era transparente.


			—Te impresionó mucho verla, ¿verdad?


			¡Y él no supo qué contestar! A veces le resultaba imposible pasar desapercibido bajo su escrutadora mirada. Ella leía en él como en un libro.


			—¡Está demasiado cambiada! —exclamó Ahmed, tratando de quitarse una mancha inexistente en su hombro. La miró. Ella lo miró con el ceño fruncido. Lo tuvo que reconocer—. ¡Sí, me impresionó! Me dejó sin palabras… ¿Tan notorio fue?


			¡Maldita Deniz y esa horrible facultad suya de hacerle aceptar lo inaceptable! La odió. 


			—Para mí, sí. No creo que ella lo haya notado, puesto que estaba más sorprendida que tú. ¡Dios, parecía el encuentro de dos extraños! —se quejó con fastidio.


			—¡Así lo sentí! —exclamó el hombre, molesto—. ¡Fue como si la viera por primera vez! Por momentos éramos como dos personas desconocidas a pesar de…


			Se calló y pasó la mano por su cabello desordenado.


			¿Por qué lo veía tan confundido? ¿Qué era lo que estaba pasando por su mente?


			—Pero no por eso tenías que ser tan desagradable.


			—Y tú, tan traicionera —la azuzó él con rabia—. Siempre has sabido que no quería volver a verla, y la traes de regreso.


			—Yo no tuve nada que ver con eso —se defendió Niz—. El acuerdo fue con Gerard, y tú lo aprobaste. ¿Acaso no viste escrito su nombre en la aplicación que llenó?


			—Ni siquiera recuerdo haber firmado la aplicación —se quejó con fastidio, pateando una piedra del camino—. Tengo tantas cosas en la cabeza que seguro este estúpido veterinario me tomó desprevenido.


			—Si vas a hablar así de Gerard porque ha estado coqueteando con nuestra prima…


			—¡Que haga lo que quiera con ella! —exclamó molesto.


			Deniz sonrió, divertida.


			—Lo que quiera no, porque desbarataste su idea de un domingo perfecto con la ridícula imposición de que ella te acompañe a ti —se aprovechó la mujer—. Si tanto te fastidia su presencia, no sé por qué te empeñas en retenerla a tu lado todo un domingo.


			—Yo no quiero retenerla. Si pudiera, ni siquiera desearía verla —se apresuró a aclarar él—. Pero necesito un veterinario que examine a los caballos, y Gerard tiene el día libre.


			—¡Qué linda excusa te inventaste! —exclamó Deniz riendo, aunque a su hermano era obvio que no le divertía el tema—. Ir a ver los caballos puede llevarle un par de horas, sin embargo, armaste un paquete de actividades: viñedos, recorrido, caballos… Y me gustaría preguntarle a Aimeé si en verdad tienes esa condenada cita que dices…


			Ahmed la miró en silencio.


			—¡Qué absurda eres! —exclamó moviendo lado a lado la cabeza—. Si en veinte años no he querido saber nada de ella, no entiendo por qué crees que ahora planeo tenerla a mi lado con excusas laborales —la corrigió con rabia—. No me interesa ella. No quiero siquiera nombrarla. Y no entiendo por qué piensas que sí. 


			A ella le dio la impresión de que su hermano estaba siendo demasiado duro con la joven, y frunció el ceño.


			—Está hermosa, Med. 


			—Una fachada bonita no basta para esconder los defectos de su carácter —aclaró sin mirarla—. Bonita siempre fue.


			—¿Y cuáles son esos supuestos defectos?


			Med soltó un leve resoplido, como si fueran demasiado evidentes como para requerir que se los enumerara.


			—Aprovechó el momento de confusión entre el daño de Whiskery y el parto de Alison, para quedar como la heroína de la historia —dijo entre dientes—. Es una manipuladora.


			—También lo eres tú, querido.


			Su hermano pasó por alto el comentario.


			—No sabe ubicarse. Quitó de en medio al débil de Gerard para hacerse cargo de todo —se quejó, enojado—. Es dominante.


			—Como tú.


			—Y luego bajó los ojos ante los halagos, pero se pavoneó delante de los peones dando órdenes a diestro y siniestro. Es arrogante.


			—También como tú —dijo ella con jovialidad.


			Med la miró echando chispas por los ojos.


			—Creía que estábamos discutiendo los defectos de nuestra prima, no los míos, según tu criterio. 


			—Al parecer, tienen mucho en común —protestó Deniz con fingida inocencia.


			Ahmed montó sin contestarle.


			—Dile que mañana a las siete en estos establos. Saldré solo si ella no llegó para las siete y cinco. Será toda la tolerancia que le permita.


			Y se marchó sin esperar que su hermana acotara algo más.


			¡Embaucadora!


			Lo único que le faltaba a él era que le hiciera reconocer que había tramado acapararla el domingo entero.


			Apuró a su caballo. Tenía que llegar rápido al club y organizar el día siguiente con su asistente personal. Tenía que confirmar que iría a ver esos caballos.


			Iría con ella.


			Mierda.


			¿En qué momento se le había ocurrido invitarla?


			Mierda, mil veces mierda…


			—Sonia.


			Atendió Dixie, levantándose de la mesa y haciendo un gesto de disculpas a Gerard.


			Su mejor amiga en Boston, catedrática en la misma universidad y doctora en psicología animal en el centro de salud, gritó como loca cuando oyó la voz de Dixie.


			—Al fin tengo noticias tuyas… ¡No puedo creer que no me hayas llamado para contarme qué tal el encuentro con tu soñado primo! —exclamó Sonia, a la espera de noticias que mitigaran su ansiedad.


			—No hay nada que contar —respondió ella con tristeza—. Las cosas aquí son complicadas, amiga. Tal y como esperaba, él me sigue detestando.


			Sonia se preocupó. Sin sonrisa en el rostro, sentada cómodamente en su escritorio en la oficina de la universidad, se dispuso a escuchar. 


			—¿Lo viste? ¿Te estaba esperando en la puerta como antes? —indagó dudosa, con voz suave.


			—Ni siquiera sabía que yo venía —respondió Dixie con pesar. Mirando por el amplio ventanal, divisó a lo lejos a Deniz, que volvía a la confitería del chateau.


			—¿Cómo que no sabía? Si llenaste los formularios de aplicación y te enviaron las copias firmadas por él.


			—Él dijo no saber nada —se quejó ella con dolor—. Mira cómo será todo de raro que todavía no tengo definido siquiera dónde voy a dormir. Tampoco le importa a él. —Hizo silencio—. Estoy a un pie de volverme para allá en el primer avión que salga de este maldito país.


			—¡De ninguna manera! —exclamó Sonia incorporándose en el sillón—. Tienes que enfrentar esta etapa, Dix. Sabes que era tu asignatura pendiente, el momento que dejaste pasar durante veinte años.


			—Lo sé, pero es difícil —se lamentó en tono lastimero—. No hace un día que llegué y ya me estoy arrepintiendo. Debí haber aceptado las otras ofertas que tuve. ¡Me dejé convencer por ti y tu idealismo romántico!


			—Ah, claro, porque tú no querías ir a verlo… —le reprochó su amiga—. Morías por llegar a los verdes prados franceses y echarte a los brazos de tu amor adolescente. Ok, un amor despechado que te hizo sufrir, pero bueno…


			—Desde que he llegado todo ha sido pura desilusión —se quejó volviendo la vista hacia la mesa donde Gerard reía con Damla—. Todo excepto la hija de mi prima, que es un primor, y… mi tutor, el veterinario a cargo del club y del laboratorio, un francés que a ti te encantaría conocer.


			—¿Ya estás conquistando nuevos corazones, doc? —rio su amiga, conociéndola.


			—Con Ahmed cerca no puedo mirar a nadie… No solo porque me ahoga su presencia, sino porque parece empecinado en arruinar los planes de su veterinario de llevarme de paseo por los pueblos vecinos. Mejor. No creo tener cabeza para nadie más. Tampoco tengo derecho.


			—¡Otra vez el tema Dexter! Tú y tu culpa infantil… Avanza de una buena vez, amiga. Quiero mucho a Dexter, pero no es el hombre para ti. ¿Cuántas veces lo hemos conversado? 


			—¿Me vas a psicoanalizar? ¡No soy un animalito de los que van a tu consulta, doctora! —bromeó Dix, recordándole, como siempre le decía, que el rol de Sonia en la clínica era atender animales estresados, no personas. Y su amiga se molestaba ante el comentario.


			—¡Oye! Soy licenciada en psicología y psiquiatría, y lo sabes. Mi especialización en animales fue posterior —protestó Sonia.


			—Sí, sí, sí… Ya sé que preferiste pacientes que no hablen porque te cansaste de los humanos —rio Dixie—. Así que no trates de recordar tus estudios anteriores conmigo. Soy un caso perdido.


			—Focalízate —le ordenó Sonia—. Y date tiempo. Hace mucho que no los ves y hace mucho también que no estás en ese ambiente. Intenta sentirte cómoda de a poco, querida zorrita —las dos rieron porque Sonia siempre la llamaba así, exactamente porque decía que Dix tenía que ser más provocativa y tratar de buscar un hombre que la mereciera.


			—Tienes razón —aceptó ella—. Tengo que calmar mi corazón y hacer lo que he venido a hacer, que es aprender de los mejores.


			—Mientes. Fuiste a verlo a él.  


			—Necesito decirle adiós porque sigo enamorada de lo que podría ser, aunque no será... —confesó con dolor.


			Se despidieron prometiendo hablarse en unos días, y Dixie volvió a la mesa. Pronto Gerard también dijo adiós, ya que quería pasar a ver al nuevo potrillo, y Damla pidió acompañarlo.


			¡Momento ideal!


			Las dos primas quedaron solas, viendo cómo la niña se colgaba de la mano del hombre y salían entre risas.


			—Gerard es encantador —dijo Deniz casi con indiferencia—. ¿No crees?


			—Sí —respondió Dixie casi al descuido, mirando por el ventanal—. Me ha caído muy bien.


			—Lo dices con tanto desinterés que parece que hablaras del perro de la esquina —rio su prima—. No, me corrijo. Creo que el perro de la esquina podría resultarte más interesante.


			Las dos rieron, llamando la atención de las mesas cercanas.


			—No te estaba prestando atención, perdón —confesó Dixie sonriendo—. Tengo muchas cosas en la cabeza.


			—¿Mi hermano por ejemplo?


			Dixie dejó de sonreír.


			—Mi nuevo trabajo, dónde voy a dormir, Dexter, mis clases en la Universidad, el bienestar del potrillo que nació…


			—Y mi hermano —completó Deniz, insistiendo. Su prima bajó la vista unos momentos, y ella agregó—: Confiésalo.


			—Y tu hermano, lo confieso —reconoció la mujer volviendo a mirar por el amplio ventanal—. Negártelo sería negármelo a mí misma. Y no suelo mentirme con tanto descaro.


			La mueca de su boca dejó en evidencia la incomodidad que sentía hablando sobre el tema.


			—Imagino que tiene que haber sido fuerte el impacto al encontrarse después de tantos años —reconoció Niz alzando los hombros—. Recuerdo que la relación entre ustedes dos era muy estrecha, pero es todo lo que mi infantil registro me permite traer a la memoria. Sin embargo…


			—Sin embargo, los años han pasado —la interrumpió Dix intentando evitar el tema—. Cada uno siguió un camino distinto y, si no volvimos a vernos, fue por… circunstancias de la vida —dijo ella en voz alta tratando de aceptar la excusa como valedera.


			—Sí, claro —avaló Deniz casi al descuido—. Él también quedó muy impresionado al verte —le confesó con sinceridad.


			—¿Sí? —indagó Dixie con ironía—. ¿En qué momento? ¿Cuándo me tomó bruscamente del brazo o cuando manifestó que no estaba enterado de que yo venía?


			Deniz la observó en silencio. Su prima no era mujer que se fuera por las ramas.


			—Dix, voy a serte sincera —le dijo respetando la honestidad de su prima—. Cuando tú te marchaste hace veinte años, Med quedó destrozado. Durante días no hubo forma de que saliera de su habitación; no comía, no cabalgaba, no nadaba, nada… No hacía otra cosa que no fuera estar sentado en el borde de su ventana, contemplando el paisaje en absoluto silencio. No hablaba. Algunas noches juro que hasta lo escuché llorar.


			Dixie bajó la vista a la taza. Ella también recordaba su propia tristeza como uno de los momentos más dolorosos de su vida. Nada podía superar la angustia que había sentido cuando su avión despegó, cuando el automóvil la alejó de los prados de ensueño, cuando vio por última vez los ojos de su primo bañados en lágrimas, cuando recibió su carta.


			Nunca se quitaría esas imágenes del corazón.


			Si te hubieras querido quedar, lo hubieras hecho… Si yo te hubiese importado lo suficiente…


			Pero te fuiste.


			Y espero que no regreses nunca.


			Pasamos juntos momentos bonitos que quedarán en el recuerdo. Ya encontrarás a alguien con quien divertirte.


			Nunca dije que quisiera casarme contigo. Solo tuvimos sexo algunas veces… Nada más que eso.


			Sigue con tu vida y olvídame.


			Ahmed


			—Entiende que tu nombre no se mencionó durante mucho tiempo en mi casa, no delante de él —completó Deniz con tristeza—. Sé que hubo algunas cartas, más tristeza, silencios… Ahmed no quiso que yo le contara cómo estabas o alguna noticia tuya. No quiso nada que viniera de ti.


			Dixie la enfrentó con la mirada.


			—Como si de mí hubiera dependido irme o quedarme —se quejó ella con rabia—. Como si yo no hubiera sufrido con la distancia, con los recuerdos de tantos veranos juntos, de las veces que…


			Y se interrumpió. Deniz alzó las cejas, expectante.


			—Las veces que… ¿Qué ibas a decir? —la apremió con dudas.


			—Nada…, ya sabes… —trató de evadirse Dixie.


			—No, no lo sé. Por momentos creo que sé de qué hablan tú y él, y otras… otras no entiendo nada de nada —se quejó la joven, molesta—. Al parecer, tienen una historia paralela a la historia de nosotros tres…, algo que solo les pertenece a ustedes dos.


			Las dos mujeres hicieron silencio.


			Deniz no estaba segura de querer saber.


			Dixie no estaba segura de desear contárselo.


			La niña volvió corriendo a la mesa a decirles lo hermoso que estaba su potrillo. El veterinario se despidió para seguir sus rondas.


			No volvieron a hablar…


			—Al final, ¿dónde vas a querer quedarte a dormir? —le preguntó su prima mientras se ponían de pie para irse.


			—Por ahora creo que voy a quedarme en la casa de tus padres —respondió ella, prefiriendo la comodidad de lo conocido—. Luego veremos.


			En ese momento se les acercó una joven de cabello rojizo y ojos verdosos, que vestía un traje de falda recta por debajo de las rodillas y chaqueta azul, camisa celeste con un lazo y zapatos cerrados. Era pulcra y correcta, pero poco femenina, neutra, sin maquillaje. La dulzura de su voz sorprendió a Dixie, quien le sonrió de inmediato.


			—Señorita Deniz, el señor Ahmed me pidió que le trajera las llaves del vehículo para la nueva veterinaria.


			—Sí, Aimeé. Gracias —le dijo Niz con una sonrisa—. Ella es mi prima, Dixie, la nueva veterinaria. Dix, Aimeé es la asistente personal de Med, la pobre mujer que lo soporta todo el día —las presentó riendo.


			La muchacha le tendió la mano, pero Dixie se acercó y le dio un beso en la mejilla, con familiaridad.


			—Encantada, Aimeé. Y mi más sincero pésame —rio Dixie—. Debe ser tortuoso tu trabajo.


			Las dos primas rieron. La muchacha apenas sonrió.


			—Un placer conocerla. Y mi trabajo es cansador, pero me encanta —aclaró con rapidez—. Es verdad que a veces hay que lidiar con el ánimo y el carácter del señor Tarik, pero bueno…, he aprendido a manejarlo. 


			—¡Y haces un maravilloso trabajo! —exclamó Deniz con sinceridad—. Nada funcionaría en las empresas de mi hermano si no fuera por esta mujer, lo juro. ¡Sobre todo cuando Med decide cambiar su agenda sin aviso! Imagino la locura que debe haber causado cuando llegó hace un rato con tantas órdenes para organizar el día de mañana. 


			Deniz estaba segura de que su hermano no tenía nada planificado para ese domingo, nada de lo que había dicho, y que su asistente había tenido que correr a último momento para ultimar detalles.


			—Bueno, él me tiene acostumbrada a estos cambios —explicó la joven—. Pero sí… Vehículo listo ya, revisión de caballos para la compra, confirmar visita, avisar a los viñedos que hará el recorrido y avisar a la casa de sus padres que mantengan lista y ordenada su cabaña han sido…


			—¿Cómo? —la interrumpió Deniz bruscamente—. ¿Para qué quiere tener la cabaña lista? Nadie la habita desde hace más de un año. 


			—Tal vez pensó que me la cederías este tiempo —sugirió Dixie, algo confusa.


			—¿Su cabaña? —indagó Deniz antes de reír—. ¡Jamás! Ahmed no comparte sus espacios con nadie. Y no se ha dado una vuelta por la casa de mis padres desde hace muchos meses.


			—Dijo que tal vez pasaría un tiempo allá —comentó Aimeé extrañada—. A mí me llamó la atención porque siempre se queda en su casa en el club y, que yo sepa, no hay ningún desperfecto allí.


			Deniz miró a Dixie, y esta le replicó:


			—¿Qué? No inventes. Quita las ideas absurdas que tienes en la mente —se quejó Dixie—. No es por mi causa.


			—¿Por qué lo haría si no es por ti?


			—Vamos…, no sabe dónde me voy a quedar. Yo no dije que lo haría en casa de tus padres —se defendió ella frunciendo el ceño—. No veas cosas donde no las hay. Ahmed tendrá sus motivos.


			—Tú eres el motivo, tonta —rio Deniz guiñándole un ojo—. ¿Tú qué piensas, Aimeé?


			La joven se asombró por haber sido incluida en la conversación y porque le estaban pidiendo su opinión, algo que no era frecuente. 


			Miró a la mujer recién llegada y no pudo más que admirar su belleza y sencillez. Había escuchado hablar de ella a Deniz, pero no la imaginaba tan fresca, tan segura de sí misma. Si era cierto que había sido el amor de su vida, Aimeé entendía a su jefe. Evidentemente era una mujer difícil de olvidar.


			—No lo sé —se excusó ella con sinceridad—. El pedido fue extraño, sin motivos aparentes, y tampoco me dio explicaciones. Solo me pidió que le avisara al personal. Y que trajera el vehículo más seguro, confortable y nuevo de la flota adquirida este año.


			Deniz se atragantó con su propia risa.


			—¡Basta! —exclamó Dixie, golpeándole el hombro—. Dirá que no quiere que tenga ningún accidente que su seguro deba pagar —aclaró con gesto de fastidio.


			—Se preocupa por ti —la corrigió Niz—. Acéptalo.


			—Agggggg… Vamos hasta el auto que me quiero instalar ya —le dijo dirigiéndose hacia la salida. 


			Las tres salieron juntas, y Aimeé las guió hasta una camioneta Nissan Frontier Dessert Runner SV V6, nueva, rojo escandaloso, alta, compacta. ¡Una maravilla!


			—Wow… ¿Es la última adquisición de mi hermano? —indagó Deniz, revisándola por dentro y abriendo los ojos con asombro—. ¡Es perfecta, perfectísima! Envidio tu suerte, prima.


			Dixie la contemplaba desde la vereda, pensando que era demasiado para ella: demasiado brillante, demasiado grande, demasiado lujosa.


			—¿No había algo menos… ostentoso? —indagó ella casi sin palabras, apabullada. 


			—Sí. En el club hay toda clase de vehículos —explicó Aimeé con correcta eficiencia.


			—Entonces preferiría algo más sencillo y económico —le pidió Dixie con una sonrisa.


			—Pero el señor Ahmed fue muy específico —se excusó la joven, algo nerviosa—. Quería el mejor vehículo de la flota del club. Cuando sugerí este, dijo que la camioneta nueva era ideal, que sería más práctica para trasladarse de un lado al otro, circular por los bosques, y era la más segura de todas. Ah…, agregó que, si no había perdido el toque, con seguridad seguiría manejando tan bien como hace veinte años, mejor que cualquier otra mujer que haya conocido —repitió con sinceridad.


			—Obvio…, él me enseñó —dijo ella en voz baja, recordando las veces que se escapaban con la vieja camioneta del jardinero para que sus tíos no pusieran el grito en el cielo al enterarse. 


			Caminó alrededor de la camioneta con pasos lentos, admirando todos y cada uno de los detalles, la perfección de su línea, los faros antiniebla… ¡Era increíble!


			Aimeé le tendió las llaves, sonriendo.


			—Él dijo que te iba a gustar.


			—¿Mi hermano dijo eso? —se asombró Deniz abriendo los ojos en forma exagerada.


			—No me lo dijo a mí…, solo lo susurró para sí mismo —confesó la joven guiñándole un ojo—. Pero yo lo escuché.


			Deniz rio otra vez, y Dixie la fulminó con la mirada. Se calló poniendo la mano sobre la boca.


			Ella se sentó al volante y acarició el cuero con delicadeza…


			¿Sería verdad que se había preocupado por ella al elegir el mejor de los vehículos y pedir que acondicionaran su antigua vivienda para quedarse más cerca? ¿Sería capaz de tenerla en cuenta a pesar de las hirientes frases que le había escrito…, a pesar de su ausencia de veinte años?


			No.


			Alguna explicación debía existir.


			Ahmed había dejado en claro que no quería saber nada con ella cuando la trató de forma brusca y fría. Pero había decidido que el siguiente día lo pasarían juntos, trabajando, claro…, pero juntos.


			Cerró los ojos y aspiró el aroma a nuevo, el perfume a maderas que él usaba. 


			El auto olía a él.


			Su perfume siempre se había mantenido intacto en su recuerdo.


			—¿Tú trajiste la camioneta hasta aquí? —le preguntó Deniz—. ¿Cómo vas a regresar?


			—No. El señor Ahmed lo hizo. Yo vine en mi auto —respondió la joven señalando un automóvil color plata.


			—¿Y mi hermano dónde está?


			Aimeé alzó los hombros negando saber su paradero. Dixie levantó la vista hacia la caballeriza y lo vio hablando con varios peones.


			Se quedó nuevamente sin aliento. Estaba guapísimo, dominando la conversación, impartiendo órdenes y siendo acatado sin contradicción. Tenía un mentón fuerte y cuadrado, y los pómulos marcados. Tenía los labios más increíbles que ella hubiera visto jamás. Esa boca, llena y expresiva, había sido creada para dar besos largos y abrasadores, besos como los que le había dado alguna vez.


			Cuando Ahmed giró, se dio cuenta de que ella lo observaba. Y eso lo descolocó.


			Pensó cómo se vería él desde esa distancia, si sería notorio lo nervioso que estaba sabiéndose observado por ella.


			Él se perdió en los labios entreabiertos, respirando en forma agitada, como siempre que se miraban…; nerviosos…, excitados…


			Sin poder seguir el hilo de la conversación que mantenía, dejó a los hombres parados sin darles ninguna explicación, y caminó con paso seguro hacia la camioneta. Debía mirarla otra vez, decirle alguna cosa que inventara sobre el día siguiente, algo, cualquier tontería…


			Quería tenerla frente a él. Pero ella no le dio el gusto.


			Encendió el motor, se ajustó el cinturón de seguridad, saludó a las dos jóvenes con la mano y partió a gran velocidad. Pasó al lado de él y ni siquiera lo miró.


			Ahmed se detuvo y la vio alejarse, sin poder creerlo. ¡Cómo era posible que se hubiera marchado así si era evidente que caminaba hacia ella!


			Tendría que esperar hasta la mañana siguiente para verla.


			Y no sabía si iba a poder manejar la ansiedad.


			Mierda, mierda, mil veces mierda.


			Sarket lo vio entrar en su oficina del club y desparramar los papeles que traía en la carpeta al arrojarla sobre el escritorio con fastidio. Lo miró en silencio y esperó a que su amigo hablara primero. Era lo único que podía hacer en situaciones como esa.


			Ahmed era así.


			Intempestivo, explosivo, inestable…


			Se apoyó en uno de los muebles y cruzó los brazos con relajada postura, sin sonreír, calmado.


			Ahmed lo miró en silencio y respiró agitadamente unos segundos. Su mejor amigo tenía una mirada potente y diáfana, y la extraña habilidad de relajarlo cada vez que sentía que su corazón se le precipitaba fuera del cuerpo por la razón que fuera.


			—Se marchó —escupió con enojo mientras escondía papel tras papel en uno de los cajones de su escritorio.


			—¿Quién?


			—¿Quién va a ser? —Se fastidió más—. Ella.


			—Y ella es…


			—Vamos, Sark. ¿A qué estamos jugando? —se quejó frunciendo el ceño—. Sabes de quién estoy hablando.


			—No, no lo sé —mintió su amigo, intentando que de una vez por todas le pusiera nombre a la situación—. Tal vez porque no terminas de definir de qué manera te vas a referir a ella: ¿tu prima?, ¿el amor de tu vida?, ¿Dixie?, ¿Dix? De alguna manera la tienes que nombrar.


			—¿El amor de mi vida? —repitió Ahmed con sarcasmo—. ¡Jamás la llamaré de esa manera!


			—A mi entender, es la forma que mejor la califica. —Y continuó con su explicación—. También podrías decirle la veterinaria más sexi que conozco, la americana más sensual, la…


			—Basta.


			—Estabas diciendo que la mujer de tu vida se marchó sin rendirte pleitesía… —explicó su amigo en forma socarrona, burlándose de su enojo.


			—¡No! —vociferó Med con rabia—. No es el amor de mi vida, ni la mujer de mi vida, ni la veterinaria más sexi que conozco, ni nada similar. Y lógicamente que no debía arrastrarse a mis pies, pero al menos podía haberme agradecido el gesto.


			—¿Eso era lo que pretendías?


			Los dos hombres se miraron. Ahmed agachó la cabeza sobre su pecho, rindiéndose.


			—No lo sé. No sé qué pretendía de esa mujer. 


			—Tal vez querías decirle que habías elegido esa camioneta especialmente para ella.


			—No. Y yo no la elegí, lo hizo mi asistente —lo interrumpió alzando la mano para detener sus palabras—. ¡No digas pavadas! 


			—Vamos, hombre. ¡La llevaste personalmente! —exclamó mientras reía, divertido.


			—Tenía que ir para allá —dijo al pasar. 


			—No, no tenías que ir —lo corrigió su amigo con una sonrisa—. No me engañes que te conozco —agregó señalándolo con el dedo en forma acusadora—. Fuiste porque querías verla, porque necesitabas ver su cara cuando subiera al vehículo. Elegiste una camioneta como esa solo para impresionarla, para dejar en claro lo exitoso, rico y poderoso que eres, el gran hombre en el que te has convertido. 


			—¿De qué hablas? —se extrañó Ahmed confundido—. Dices cualquier cosa. Yo no tengo que demostrarle nada a ella. Soy quien soy y punto. Le envié una de las camionetas mejor equipadas porque tiene que trabajar con ella, ir y venir, y…


			—Bla, bla, bla —lo interrumpió Sarket con ironía—. Puedes mentirte todo lo que quieras, pero sabes que tengo razón. Si no, no hubieras ido hasta allá para llevarla.


			—Fui porque me había olvidado de darle algunas indicaciones a los peones y decirles que…


			—Lo hubieras hecho por teléfono —lo interrumpió su amigo—. Contrataste un capataz para que se hiciera cargo de esa caballeriza. Podías haberle telefoneado, como tantas veces hiciste antes.


			—Aproveché el momento —mintió sin mirarlo.


			—Fuiste a verla. Punto. —Silencio. Ahmed se pasó la mano por el pelo, confundido consigo mismo, sin querer ver la realidad. Su mejor amigo le abrió los ojos—. Fuiste a verla, y quiero que seas consciente de lo que produce esa mujer de tu pasado en ti porque recién llega y ya estás así, descolocado, desconcentrado, ansioso —le hizo notar el hombre. Sonriendo, agregó—: Y no me extrañaría que hubieras ido para saber si el doc seguía todavía con ella.


			Ahmed miró por la ventana.


			Le costaba asumir los sentimientos que revoloteaban en su interior desde el momento en que la había tomado fuertemente del brazo. Cada mirada que habían cruzado, cada roce mínimo; cada sonrisa que ella le dedicaba a otro, causaban un desenfreno que no quería aceptar.


			—Me alborota por dentro —confesó con resignación mientras se sentaba detrás de su escritorio—. No sé si será su voz, sus ojos soñadores, su sonrisa eterna, o serán los recuerdos que tenemos juntos, pero nunca me dejará de gustar.


			—Piensa bien cómo vas a actuar porque no hace ni seis horas que la has visto y tiene al doc obnubilado; a tu hermana, feliz; a tu sobrina, maravillada, y a ti… a ti te tiene encabritado.


			—Tendré que aceptar que me veo así porque tú y Deniz son las personas que más me conocen en el mundo y ambos me han dicho lo mismo. Entonces será verdad —reconoció a regañadientes. 


			—Cuídate de esa mujer. Te destrozó el corazón y nunca pudiste rearmarlo, amigo… —sugirió con afecto—. Desde que te conozco y me has contado la historia que tienen en común, sé que siempre te ha quedado algo pendiente con ella. ¿Qué harás ahora si vuelves a caer bajo su embrujo?


			—Eso no sucederá —le aseguró su amigo con falsa seguridad, consultando sus mails en la computadora.


			—¿Seguro? —indagó Sarket—. ¿Y por qué avisaste que prepararan tu cabaña en la casa de tus padres?


			Med alzó la vista, confundido. Esa decisión apresurada seguía dándole vueltas por la cabeza.


			—No lo sé. 


			—Peligrosa decisión— aseveró el hombre.


			—Mierdaaaaaaaaaaaa —casi susurró Ahmed, dándose cuenta de que su desesperado intento por tenerla cerca lo iba a enloquecer.


			Sarket alzó los hombros y salió de la oficina. Ahmed cerró los ojos y se frotó la sien.


			No iba a ocupar su cabaña.


			Eso era definitivo.


			De ninguna manera tentaría al destino poniéndose a disposición de esa maldita mujer una vez más.


			Apoyó la mano derecha sobre el lado izquierdo de su pecho…


			—Tranquilo, corazón, esta vez no voy a cometer el error de volver a amarla.


			Y le prometió que nunca volvería a dejarla entrar.


			—Abuelita, tengo un potrillo hermoso —gritó la niña a su abuela, entrando en la oficina de la gerencia a las corridas.


			Ariadna Tarik recibió entre sus brazos a su única nieta y rio, divertida, mientras se dejaba interrumpir por la niña.


			—Cuéntame cómo es eso de que ya tienes un potrillo —le dijo, sorprendida—. Yo creí que todavía faltaba para que naciera.


			—Yo también, pero ya ves…, quiso nacer y punto. ¡Y no sabes lo difícil que fue para él, pobrecito! —exclamó frunciendo el ceño con pena—. ¡Tuvieron que darle respiración boca a boca! 


			—¿Es eso posible? —se sorprendió la mujer.


			—La tía Dixie dice que es más común de lo que uno piensa —respondió la niña con total naturalidad.


			Ariadna miró a su hija, que acababa de entrar para escuchar la última frase, y alzó las cejas, interrogante.


			—¿Quién? —indagó la mujer, con dudas.


			—Mi tía, la nueva veterinaria. ¡No sabes lo hermosa que es! ¡Tiene unas botas fantásticas! Y me dijo que cuando vuelva a Boston me va a enviar unas iguales —casi escupió la niña con la velocidad de un rayo—. Pero yo no quiero que se vaya porque salvó a mi potrillo y es muy buena doctora. Me dijo que me va a enseñar todo lo que sabe sobre los caballos. Y sabe muchísimo, ¿no, mami? —buscó el apoyo de Deniz.


			—Sí, hija. Pero mejor deja a tu abuela terminar sus asuntos y ve a cambiarte para la cena.


			—¿Verdad que es preciosa y que el doc se ha enamorado de ella a primera vista? —rio la niña—. ¡A mi tío no le ha gustado para nada eso! Estaba muy molesto durante la merienda.


			Ariadna volvió a mirar a su hija, que llevó a la niña hacia la puerta para cerrarla tras ella y enfrentarse a los ojos de su madre.


			—¡Cuánta información! —exclamó Ariadna, que se quitó los anteojos de lectura—. ¿Cómo es eso de que Rassant está enamorado de Dixie y Ahmed está molesto? ¿Qué demonios hace esa mujer aquí de nuevo?


			—Uffff…, a ver… —bufó Niz, dejándose caer en el sillón frente al escritorio de su madre—. Hoy pasaron muchas cosas. 


			—Ya veo. Muchas cosas que yo desconocía que podían suceder —se quejó la mujer, tratando de controlar su rabia.


			—Te dije que iba a venir una nueva veterinaria.


			—¡Jamás la mencionaste a ella! —exclamó Ariadna intentando no gritar.


			—Me enteré hace poco. Reconozco que evité comentártelo porque sé que la odias por todo el dolor que causó en tu hijo favorito —confesó Deniz sin quejarse. Siempre había sido obvia la preferencia de su madre por su hermano—. ¡Pero pasaron veinte años! ¡Supéralo!


			—¿Superarlo? —Ariadna respiró hondo—. Veo que Damla y tu prima congeniaron a la perfección, si no ella no la llamaría tía… Algo que Cloé no ha conseguido en dos años —aceptó haciendo referencia a la prometida de su hijo.


			—Y jamás lo logrará porque mi hija y ella no se pueden ni ver —reconoció Deniz con una mueca—. ¡Y yo no he tenido nada que ver con eso! No la soporto, pero he sabido guardar las apariencias.


			—Mi nieta es una niña muy especial y cree que esa jovencita malcriada no es la mujer que Ahmed necesita a su lado —comentó la mujer en tono despectivo—. Pero no nos distraigamos de lo verdaderamente importante… 


			—Te decía que Damla y Dixie se adoraron. La inquieta nieta que tienes acribilló a preguntas a Dix, y ella le tuvo una paciencia infinita, según mi entender… Algo que yo no poseo —reconoció la joven.


			—Porque tu hija y tú son iguales. Dime de una vez cómo fue el encuentro entre ellos dos…, ya sabes —indagó con curiosidad, atenta a las palabras de su hija.


			—Agresivo sería la palabra que lo definiría mejor —manifestó Deniz alzando las cejas con resignación—. Al principio, él no la reconoció. Ella estaba atendiendo una emergencia con Whiskery y hubo un encontronazo. Se sacaban chispas los dos.


			—Me imagino la sorpresa de Ahmed cuando descubrió que era ella —afirmó su madre.


			—Más que sorpresa, temor. Creo que fue un encuentro en el que se sintió violentado, descolocado. La trató en forma despectiva todo el tiempo, a pesar de haber salvado al potrillo de Damla y de ver la forma en que ellas dos se trataban. ¡Le temblaba el pulso durante la merienda! —exclamó Niz con asombro—. No se hablaron, no se miraron, nada… Solo fue cortante y le refregó delante de todos que él no sabía que ella venía. ¡Ni siquiera le agradeció todo lo que había hecho!


			—Típico de tu hermano —comentó tratando de que no se le notara la felicidad al saberla despreciada por su hijo.


			—No sabes las caras que ponía cada vez que nuestro veterinario en jefe la halagaba o le sonreía embobado —rio la joven—. Por un momento creí que iba a golpear la mesa de la frustración que sentía. Porque te aseguro que Gerard está enloquecido por Dix.


			—¿Y Ahmed?


			—Luchando.


			—¿Con quién?


			—Consigo mismo. Con los recuerdos, con la sorpresa de volver a encontrarla aquí, con el dolor, imagino —respondió con tristeza—. Todos sabemos cuánto sufrió. Y no importa que hayan pasado veinte años… Es como si el tiempo se hubiese detenido.


			—¿Y ella?


			—A-va-sa-llan-te —silabeó con una sonrisa—. Segura de sí misma, inteligente, elegante, sexi…


			—Imagino que sí, pero qué le pasó con él.


			—Fue difícil hablar con Damla en medio todo el tiempo. Solo estuvimos a solas unos momentos y reconoció estar impactada, pero no sé si eso es bueno o malo. Yo la noté triste —confesó ella con una mueca—. Pensé que el encuentro iba a ser tirante, pero que los dos se iban a acomodar rápidamente y, sin embargo, fue horrible.


			—Horrible fue su despedida —recordó Ariadna.


			—Sí, lo sé y lo recuerdo. Pero el encuentro fue también un espanto, mamá. Y creo que ella esperaba otra cosa. No sé por qué, teniendo en cuenta que nunca volvieron a ponerse en contacto. Pero, bueno… Ella me confesó que hubiera deseado encontrarlo en la entrada, esperándola.


			—Como siempre solía hacer —susurró la mujer con tristeza. ¡Solo ella como madre sabía el dolor que su hijo había sentido ante la separación!


			No había encontrado el camino para llegar a él y apaciguarlo. Había buscado miles de opciones y salidas, deportes extremos, viajes maravillosos…, lo había consolado, se había enojado, le había gritado y habían llorado juntos.


			Él no había podido quitarse esa mujer del alma. Y entonces elucubró el plan que había llevado a cabo.


			—¿Tú te acuerdas de ese momento? —indagó Deniz.


			—¡Claro que sí! Estaba toda la semana anterior ansioso, revoloteando en mi jardín y recordándome que mis rosas eran las favoritas de ella y que no debían faltar en su habitación. Y luego se sentaba durante horas a esperarla, sin importar cuánto tuviera que estar allí —recordó la mujer mirando por el gran ventanal—. Corría a abrazarla cuando ella bajaba del automóvil, y giraban juntos, riendo. Se detenía y tomaba su cara entre las manos, clavando sus ojos en ella. Y le decía que se había demorado demasiado. —Suspiró con dolor, sabiendo que la infelicidad de su hijo estaba ligada a esa niña que solo tenía ojos para él.


			—Ahora entiendo por qué se entristeció al no encontrarlo —comentó Deniz cerrando los ojos.


			—Ella lo dejó sin alma cuando se fue.


			—Ella no se fue —la corrigió su hija—. Sus padres se mudaron a otro continente, mamá. No pueden culparla de eso. ¡Era una niña, por Dios! —exclamó con fastidio. 


			—Ahmed la amaba con locura —le aseguró Ariadna—. Lo veía en sus ojos cuando la miraba, sin necesidad de que me lo dijera. Y estoy segura de que hubo mucho entre ellos. ¡Estaba obsesionado con Dixie! Le dijo a tu padre que se casaría con ella, que haría cualquier cosa con tal de que no se la llevaran… Una locura adolescente, sin ninguna duda —trató de minimizar la mujer, no queriendo hablar más del tema.


			—Mamá, Ahmed tenía dieciocho años.


			—Y ella, quince.


			—Lo sé —aceptó Niz—. Teniendo en cuenta que se marchaba de cualquier lugar en el que se la mencionara, su actitud de hoy me desconcertó —comentó con extrañeza.


			—Siempre supe que iba a mostrarse antipático con ella —le recordó su madre.


			—Si bien se mostró resentido, desagradable, hosco, encontró la manera de acapararla mañana con excusas laborales.


			—¿A qué te refieres con «acapararla»?


			—Gerard la invitó a dar un paseo, pero Ahmed casi lo devora. Le dijo que ella tenía que acompañarlo mañana a evaluar unos caballos que piensa adquirir, y luego a recorrer los viñedos.


			—No entiendo.


			—Yo tampoco —reconoció la joven alzando los hombros—. Pero eso no es todo. Le mandó la mejor camioneta del club (nueva, roja, radiante, perfecta), y pidió que acondicionaran su cabaña en la casa.


			La mujer alzó las cejas, sorprendida, expectante.


			—Wow.


			Se miraron en silencio.


			—Vuelve a ella —declaró Deniz.


			—¿A casa?


			—Al amor de su vida —respondió la joven con dolorosa certeza y solidaria resignación.


			Ariadna volvió su vista al ventanal.


			Tenía que hablar con Ahmed de inmediato.


			¡Y la hija de esa zorra tenía que marcharse de una vez!
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